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La televisión es uno de los in-
ventos con mayor trascenden-
cia en la comunicación social

del siglo XX y, muy probablemente,
junto con Internet, lo continuará sien-
do también en el XXI. Si el segui-
miento de este medio es masivo en to-
dos los países, también es incesante
el clamor en demanda de una mejora.

Junto con aspectos positivos de la
televisión, no dejan de observarse as-
pectos negativos preocupantes; entre
otros, cierta institucionalización de la
sociedad del simulacro y de la sobre-
valoración de una apariencia que su-
planta muchas veces a la realidad, pro-
liferación de programas carentes de
sustancia, exaltación de la violencia,
reduccionismo de la persona humana,
aliento del consumismo, principal-
mente a través de la creciente avalan-
cha de mensajes publicitarios.

Desde la llegada de las televisio-
nes privadas (1990), y debido también
al paralelo incremento de los tiempos
diarios de emisión, aumentó entre no-
sotros notablemente el consumo de te-
levisión, si bien en los años más re-
cientes el tiempo medio diario por per-
sona dedicado a verla está disminu-
yendo, como consecuencia del
progresivo aumento del tiempo dedi-
cado a Internet. Según datos de So-
fres, en 1999 el consumo diario de te-
levisión por persona fue de 213 mi-
nutos; en el año 2000, de 210 minu-

tos; bajando de nuevo en 2001 a 208.
Los españoles dedicamos un total de
50 mil millones de horas al año a ver la
televisión. El número de telespecta-
dores se sitúa en torno a los 31 millo-
nes. Según datos de una encuesta del
CIS, un 79% de la población españo-
la la ve a diario; este porcentaje ad-
quiere mayor relieve si se considera
que sólo un 3% no la ve nunca. Por
otra parte, son 2 millones los españoles
que la ven... ¡más de 10 horas al día!

La tecnología digital ha permitido
la presencia de centenares de canales.
Las dos plataformas digitales por saté-
lite, que iniciaron sus emisiones regu-
lares en 1997, cuatro años después su-
peraban conjuntamente los dos millo-
nes de abonados: Canal Satélite Digi-
tal: 1.230.000, y Vía Digital 806.379.

Tanto por el número de canales
(hay censadas en España 741 televi-
siones locales, repartidas por 553 mu-
nicipios), como por la creciente can-
tidad global de horas de programa-
ción, nos encontramos en una situa-
ción de abundancia televisual en la
que el usuario está cada vez más abo-
cado a tener que elegir. La oferta es
muy superior a la demanda, y cada día
en mayor medida.

Las consecuencias que se derivan
son de diversa índole, pero se pueden
sintetizar en dos: 1) La televisión úni-
ca hace años que ha muerto: el futuro
sigue abierto a un mayor número de

canales. 2) La audiencia no nace, se
hace, hay que conquistarla, y esto lle-
va a la lucha por las audiencias.

Consecuencias

Creciente espectacularización de
los programas. Me refiero no sólo a
los informativos, sino a la televisión
en su conjunto: la televisión no deja
de crecer en espectacularidad. La
constatación de la creciente presencia
de actores, actrices y cantantes en nu-
merosos programas, bastaría quizá pa-
ra testimoniar fehacientemente esta
realidad, aunque no se trata sólo de
eso, sino de algo más profundo. Por
diversas razones, la televisión está
siendo cada vez menos un medio in-
formativo y cada vez más un medio
de entretenimiento. (No hablo ahora
de la medida en que consigue entre-
tener, ni tampoco de otra función clá-
sica: la función formativa o educati-
va).

Por el afán de conquistar audien-
cias, se produce en las cadenas un cre-
ciente aumento de los espacios y tiem-
pos dedicados a la autopromoción,
con el gasto y desgaste que eso supo-
ne. Por lo general, el tiempo dedicado
a autopromoción suele ser mayor en las
cadenas convencionales privadas de co-
bertura nacional, pero también va en au-
mento en las cadenas públicas.

Progresiva colonización televisual

de las páginas de periódicos, revistas
y suplementos de prensa. Este fenó-
meno, alentado más por los gabinetes
de comunicación y de relaciones pú-
blicas de los canales que por la infor-
mación profesionalmente crítica de la
prensa, constituye un curioso caso de
colonización y mimetismo.

En televisión, como en los demás
medios, los contenidos que no son pu-
blicitarios no generan, de ordinario,
entradas económicas directas, pero ha-
cen algo económicamente más rele-
vante: crean la audiencia, la clientela,
que es la base de aquellos ingresos y la
primera y principal riqueza de un me-
dio. Por eso es tan estrecha la relación
entre los tres factores: audiencia, pu-
blicidad, resultados económicos.

Con la multiplicidad de cadenas
disminuye la eficacia publicitaria de la
televisión. Hace, apenas dos décadas
era posible llegar a la casi totalidad de
la población española sin necesidad
de repetir excesivas veces un mensaje
emitido por la única cadena.

El fraccionamiento de las audien-
cias hace disminuir los spots caros y
de larga duración, que antes se dirigí-
an a la audiencia concentrada en pocas
cadenas. Los mensajes publicitarios
tienden a hacerse más cortos, a veces
sólo de unos pocos segundos.

En la nueva situación, los teles-
pectadores rehuyen la publicidad, se
quejan de los excesos de emisión pu-
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blicitaria. (En el año 2001, el número de minutos
de publicidad por cada hora natural de emisión fue-
ron los siguientes: Antena 3 TV: 17,7; Telecinco:
15,6; TVE-1: 13,7; La 2: 10,6). ¿No tendrá algo que
ver con esto el dato según el cual un 80% de los te-
lespectadores opinan que en los anuncios se trata a
la gente como si fuera poco inteligente?

Las cadenas difunden spots de menor duración
pero, en cambio, emiten mayor número de ellos. El
incremento de anuncios provoca mayor rechazo;
además, con el natural interés –aunque sea momen-
táneo– por curiosear programas de otras cadenas,
no extraña la extensión de la práctica del zapping, tan
perjudicial para los intereses económicos de los
anunciantes y de los propios canales de televisión. Se
acrecienta, por ejemplo, el debate social entre tele-
visión pública y privada, generalista y temática, gra-
tuita y de pago, informativa y de entretenimiento,
de calidad y vulgarizante. 

Las televisiones piden a las audiencias más fi-
delidad. La habitualidad y fidelidad de los especta-
dores es anhelo máximo de las cadenas, pues de ello
depende la rentabilidad social, y también la renta-
bilidad económica. El comportamiento de los usua-
rios es, sin embargo, cada vez más fluctuante, en
dependencia directa, ya no del conjunto de la pro-
gramación, sino de cada programa.

20 propuestas para mejorar la televisión

● Todo intento de mejora de la televisión pasa
por el conocimiento y el reconocimiento de la in-
fluencia que tiene en diversos campos del actuar
humano y en la sociedad, aunque sólo sea por el
tiempo que se le dedica

Tanto en los jóvenes como en los adultos, es fre-
cuente oír afirmaciones como: «La televisión influ-
ye mucho en la gente, en cambio a mí me afecta
muy poco». Este modo de pensar de casi todos es
un hecho comprobado por estudios experimentales:
mientras que los telespectadores opinan que la te-
levisión ejerce gran influencia sobre la conducta de
las personas, así como en su educación y en sus opi-
niones, creen –de manera claramente mayoritaria–
que la influencia es muy poca en su caso concreto.
De ahí esta idea sentida –aunque no siempre for-
mulada– de que son los demás y no uno mismo quie-
nes deben estar prevenidos sobre la influencia y la
posible nocividad del mal uso de la televisión. Los
españoles invertimos en ver televisión más de la mi-
tad del tiempo libre.

● El seguimiento de los efectos de la televisión en
los niños y los jóvenes es, y seguirá siendo, una
cuestión de especial importancia, pues constituye
un específico gran tema educativo: educar en tele-
visión es educar para la vida.

El estudio de la relación entre los jóvenes y la
televisión cobra un nuevo vigor, pues no en vano es
la tele un elemento fundamental del entorno infan-
til y juvenil. Una buena educación no puede ignorar
esta realidad. Sin exageración, podemos afirmar que
un sistema educativo no es completo si ignora la inci-
dencia de los medios de comunicación social en los
comportamientos individuales y en las actitudes so-
ciales.

Si, por un lado, hay datos que indican que una
buena parte de los jóvenes ve de todo en la televisión,
por otro hay que señalar que las televisiones piensan
poco en los niños y, tal vez por eso, sucede que los
programas que más ven no son específicos para ellos:
no hace mucho se pudo comprobar que sólo uno,
de los veinte espacios más vistos por la gente joven,
era programa infantil. Además, aunque con fre-
cuencia los padres se quejan de los contenidos vio-
lentos y pornográficos, en bastantes casos no llegan
a impedir que sus hijos vean esa clase de progra-
mas. Entre las 22,30 y las 23,30 horas ven la tele en
España unos 850.000 niños. Aunque sólo fuera por
eso, hay que pedirle a la televisión que tenga al me-

nos la cortesía que se espera de un invitado a casa,
pero la verdad es que no siempre está a esa altura.

El análisis de los efectos de la televisión en la
gente más joven permite concluir lo siguiente:

❊ El recto y moderado uso de la televisión pue-
de ser instrumento eficaz para ampliar horizontes
culturales y de interés por la vida social, pero en ge-
neral no facilita el despliegue de la imaginación y de
la creatividad.

❊En cierto grado, cabe afirmar que la televisión fo-
menta el pasotismo, pues resta tiempo para la convi-
vencia, para los juegos, para la práctica de deportes y pa-
ra las aficiones, de donde se derivan situaciones en las
que los niños tienen pocos amigos, por lo que, a me-
nudo, se aburren y tienden a hacerse introvertidos.

❊ Debido, sobre todo, al excesivo número de ho-
ras pasadas ante la pequeña pantalla, la televisión
influye de manera negativa en los estudios. De or-
dinario, los jóvenes con mejores calificaciones y ex-
celentes resultados académicos son aquellos que pa-
san menor número de horas ante el televisor.

❊ Por su carácter hiperactivo, la televisión suele
despertar la actividad sensorial y dificulta el des-
canso y el sueño. En ocasiones más extremas, pero
no muy infrecuentes, determinados programas de
televisión contribuyen a despertar conductas agre-
sivas. Los hechos conocidos a este respecto son nu-
merosos. En España se llegó a calcular que el 37%
de las películas emitidas son de violencia. Un alto
porcentaje de niños ven películas no autorizadas...,
a veces porque también las ven sus padres. Desde
luego, todo parece indicar que no hasta con el ho-
rario de protección del menor, el cual, además, y
de manera asombrosa, se incumple continuamente.

En los niños, como en los adultos, la televisión ge-
nera e incentiva hábitos consumistas, hasta el punto
de que no pocas veces los caprichos se convierten en
necesidades innecesarias.

❊ En cuanto a la formación del criterio y en va-
lores morales, el conjunto de los programas de tele-
visión configura un terreno abonado para el escep-
ticismo y el relativismo ético, al reflejar, no pocos de
ellos, situaciones superficiales y con escasa sustan-
cia, en las que todo vale lo mismo, o todo da igual.
La frecuente confusión de verdad y mentira, de in-
formación y espectáculo, contribuye seguramente
a que tengamos jóvenes con escaso criterio, poco
maduros, con escasa fuerza de voluntad, sin un rec-
to sentido del pudor y del decoro, con poco espíritu
de servicio e inclinados a evadirse de la realidad.
Esto no significa tener una visión pesimista, pues
en la realidad son muchos también, afortunadamente,
los jóvenes que, pese a todo, se muestran genero-
sos y solidarios, responsables en el estudio y en el tra-
bajo y que con su esfuerzo procuran contribuir al
bien de la sociedad.

● Hay que exigir eficazmente el cumplimiento
de las normas legales acerca del horario de protec-
ción de los menores establecido por la Unión Eu-
ropea e incorporadas a la legislación española.

Aunque una ley de 1994 ya había establecido un
horario de protección del menor, las directivas co-
munitarias han seguido introduciendo una serie de re-
gulaciones como las que se refieren a la publicidad
y al patrocinio televisivos, a la defensa de los inte-
reses legítimos de los usuarios y en especial de los
menores. Para este último caso, la Ley 22/1999, de
7 de junio, dispuso que la «emisión de programas
susceptibles de perjudicar el desarrollo físico, men-
tal o moral de los menores sólo podrá realizarse en-
tre las 22 horas del día y las 6 horas del día siguien-
te, y deberá ser objeto de advertencia sobre sus con-
tenidos por medios acústicos y ópticos».

Es importante señalar que ésta y otras normas
afectan tanto a las televisiones públicas como a las
privadas, y también a las que no tienen (como las
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locales, por ejemplo) consideración de servicio pú-
blico. Las Directivas europeas no excusan, en ningún
caso, del cumplimiento de las obligaciones que im-
ponen a los operadores de televisión. Pero como ta-
les disposiciones legales se incumplen de manera
reiterada, es necesario exigir eficazmente su cum-
plimiento, tanto a la Administración pública como a
los canales de televisión y a los organismos consti-
tuidos para la defensa de los menores.

● Si importante es la educación de los más jó-
venes respecto a la televisión, no lo es menos la ne-
cesidad de seguir promoviendo iniciativas para una
mejor formación de los adultos en cuestiones rela-
cionadas con los medios de comunicación.

Según la encuesta del CIS, la mayoría de los pa-
dres españoles suelen desentenderse de la clase de
programas que ven sus hijos: en concreto, dos de
cada tres padres reconocen «que no controlan de
forma sistemática lo que ven sus hijos en televi-
sión». Y esto, a pesar de que el 42% de los encues-
tados opina que «algunos de los programas que se
emiten para los niños menores de doce años pueden
ser perjudiciales o nocivos». Por otra parte, mien-
tras que algo más de la mitad de los niños (54,3%) ad-
miten que sus padres les recomiendan lo que deben
ver, un 45% de ellos señalan que sus padres no les
aconsejan nada sobre lo que deben ver en la tele.

Ante el hecho comprobable, y reconocido por
los propios interesados, de que muchos padres no
saben cómo actuar educativamente con la televisión,
se ve la necesidad de salvar esta carencia, a través de
iniciativas de las propias televisiones y en el con-
texto de los planes públicos y privados orientados
a la formación permanente de los adultos. De poco
servirían las medidas promocionales entre los más jó-
venes para un mejor uso de la televisión, si esas me-
didas no estuviesen acompañadas de algún plan de
formación para los adultos.

● Es preciso tener en cuenta las consecuencias
de un cambio que se ha ido produciendo, casi sin
darnos cuenta: hemos pasado en buena medida de
la televisión en familia a la televisión de cada uno,
por lo que urge recuperar el vital sentido de la ins-
titución familiar.

El creciente número de televisores por hogar con-
tribuye a dificultar el uso moderado de la televisión,
pues ha pasado en muchos casos a tener un segui-
miento individual más que familiar. El 82% de los
hogares tiene dos o más televisores; el 51% tiene 2;
sólo el 18% de las familias cuenta con un solo tele-
visor. Un dato de especial importancia, que puede
acentuarse aún más en el futuro: el 31,5% de los ni-
ños comprendidos entre los 10 y 14 años cuenta con
un televisor propio en su habitación.

De una u otra forma, a pesar de todo, la mayor
parte del consumo de televisión tiene lugar en el
contexto familiar. Por eso, y también por la alta con-
sideración que la familia sigue teniendo entre la in-
mensa mayoría de los ciudadanos, les interesa a las
televisiones no actuar al margen de esa realidad.

La repercusión de la televisión en el hogar tie-
ne, lógicamente, manifestaciones positivas y nega-
tivas. Con frecuencia, provoca interesantes temas
de conversación, pero también puede dar lugar a
inútiles disputas, condiciona horarios y hasta la co-
locación de los muebles, reúne pero no une, impone
silencios e impide conversar, por lo que, paradóji-

camente, el más generalizado medio de comunica-
ción social llega a incomunicar como ningún otro a
la gente. Pero en honor a la verdad hay que decir
también que, en cierto sentido, el problema no es
tanto de la televisión como de organización en la
familia.

Ese gran escaparate que es la televisión, en el
que todo se expone a la curiosidad pública, puede ser
un eficacísimo elemento para el diálogo de padres e
hijos, y ocasión para la formación del criterio y de las
virtudes. El buen uso del televisor depende de los
valores personales y familiares, y pasa por saber dis-
tribuir adecuadamente el tiempo, por descubrir ac-
tividades alternativas, como la lectura, la música, el
deporte, el coleccionismo, los hobbies, los juegos
y la tertulia. Preservar que el hogar sea un auténtico
nido humano, y no un espacio audiovisual público,

es una tarea, casi un arte, que –desde esta perspec-
tiva– depende no ya de las televisiones, sino, efec-
tivamente, del vigor y la responsabilidad de cada
familia.

● El legítimo deseo de los canales de televisión
por conseguir mayores cifras de audiencia no legi-
tima siempre y necesariamente los procedimientos
puestos en práctica para alcanzar ese objetivo.

Si lo lucrativo prima por encima de todo, y se
falta al respeto que los espectadores merecen, es fá-
cil que las audiencias tengan para las televisiones
la consideración de una simple mercancía que hay
que fabricar y acumular, y a la que se pone precio pa-
ra ofertarla al mejor postor en el mercado de la pu-
blicidad. Los ciudadanos se dan cuenta de este mer-
cadeo, y de por qué una y otra vez son contados y re-
contados, y vehementemente requeridos para que
sean fieles a éste o a aquel canal. Frases como: Te va-
mos a secuestrar; Enchúfate; y otras como: Sin us-
tedes no somos nadie; Gracias por estar ahí; Gracias
por habernos elegido, son algunos de los ejemplos
escuchados en las televisiones o leídos en sus res-
pectivos mensajes publicitarios. 

Las televisiones se juegan mucho al procurar que
sus audiencias no las abandonen. De hecho, de una
u otra forma suelen expresar públicamente que las
audiencias son su mejor activo. De esta manera, no
sólo se disputan al telespectador, sino que le ase-
dian y cortejan más que nunca. En buena lógica, en-
tonces, quien debiera salir fortalecido de esta situa-
ción es el telespectador.

● En exigencia de sus derechos, y también por ra-
zones legales, los telespectadores deben pedir a las
televisiones que reduzcan el tiempo dedicado a la
publicidad, y exigir a las autoridades públicas que
en éste, como en otros aspectos, cumplan y hagan
cumplir la ley.

Cada vez es mayor el tiempo dedicado a emitir
publicidad respecto al tiempo total de programa-
ción, y ese exceso de publicidad ha llegado a hacer
enojosa la televisión hasta el hartazgo. Los datos re-
velan que son muchos los telespectadores que se de-
sentienden de la pantalla en cuanto aparece un cor-
te publicitario. Una consecuencia es que cada vez
son más los hogares que están dispuestos a pagar
por ver una televisión sin anuncios y con más cali-
dad. No hace mucho, la prensa se hizo eco, una vez
más, de las advertencias de la Unión Europea a Es-
paña, después de que la Comisión hubiera descu-
bierto «infracciones graves y repetidas» en materia
de publicidad, de las televisiones que operan en el te-
rritorio español. El Ejecutivo comunitario hizo pú-
blico que enviaría a España ante el Tribunal de Jus-
ticia de Luxemburgo, «si no hace respetar la direc-
tiva de televisión sin fronteras y no vela porque se re-
duzcan los espacios publicitarios en los canales que
emiten en su territorio».

● Es preciso que las empresas que se anuncian
en televisión se replanteen buena parte de sus men-
sajes publicitarios.

En la encuesta realizada por el CIS a 1.800 ni-
ños comprendidos entre 7 y 16 años y a sus proge-
nitores, se afirma que la mayoría de los padres ex-
presan su preocupación «por determinados anun-
cios que sus hijos pueden ver en televisión. Con-
cretamente, el 65% cree que son perjudiciales los
que tienen contenidos impúdicos e indecorosos pe-
ro, sobre todo, los que suscitan el afán de posesión
y a desear todo lo que ven (90,5%)».

● La habitual presencia, en buena parte de los
programas de televisión, de personajes más o menos
populares que poco o nada aportan a la calidad de
las emisiones, debe ceder paso a la presencia en la
pantalla de personajes de verdadera valía, con peso
literario, artístico, científico, cultural y moral, fre-
cuentemente marginados o ignorados por el medio.

Una reiterada crítica señala que, en televisión,
«siempre aparecen los mismos». Como todo el mun-
do puede observar, parte de los que habitualmente

En portada Alfa y Omega 13-VI-2002 5



aparecen no son precisamente los que más tienen
que decir o los que mejor pueden opinar, sino, con
frecuencia, personajes del espectáculo más o me-
nos populares (populares, muchas veces, por apa-
recer precisamente en la televisión), descarados o
con desparpajo, que en buena medida debieran dejar
sus sillas a personajes de verdadera relevancia.

● Por constituir una práctica legalmente prohi-
bida y que atenta contra los derechos de los teles-
pectadores, es necesario seguir exigiendo al Go-
bierno que impida los abusos de la práctica de la
contraprogramación en las cadenas.

El vigente texto legal sobre la contraprogramación
(R.D. 1462/1999, de 17 de septiembre) obliga a las
emisoras de difusión nacional a anunciar sus parri-
llas programáticas con una antelación mínima de
once días, reconociéndose así el derecho de los te-
lespectadores a conocer con antelación suficiente la
programación, incluidas las películas cinematográ-
ficas y la retransmisión de espectáculos. Pero, a pe-
sar de un indudable avance en este aspecto, la prác-
tica de la contraprogramación aún sigue realizán-
dose en mayor o menor medida, según las cadenas,
y a pesar de las frecuentes reivindicaciones de las
asociaciones de telespectadores y a la denuncia. tam-
bién frecuente, en las páginas de los periódicos de
esas vulneraciones.

● Hace falta llevar al ánimo de los telespecta-
dores su parte de responsabilidad en los tipos de
programación que emiten las televisiones.

Entre audiencia potencial y audiencia real existe
clara distinción. Mientras que la primera evoca el
conjunto de destinatarios que podrían tener acceso a
determinado producto informativo, la audiencia re-
al se refiere al conjunto de personas que efectiva-
mente leen, escuchan, ven determinado producto
informativo. Esta diferencia pone de relieve lo de-
cisivo que puede ser el libre albedrío de los desti-
natarios para optar o no por un determinado medio
o programa. Es cierto que el que emite tiene más
poder que el que recibe: el telespectador. Pero éste
tiene en sus manos una gran baza: si quiere puede
darle portazo a uno u otro canal. Puede rebelarse
tanto individual o familiarmente, como de manera
asociada. En todo caso, parece claro que el empeño
por contribuir a mejorar la televisión requiere acti-
tudes maduras, resueltas, libres y, por supuesto, in-
conformistas.

● Especial responsabilidad corresponde a los
usuarios que les ha tocado en suerte tener instalado
un audímetro en su hogar.

Uno de los procedimientos para cuantificar las
audiencias es el utilizado por Sofres, mediante la
red telefónica, con un panel de varios mires de au-
dímetros (desde septiembre de 1999 son 3.105) si-
tuados en hogares españoles, que representan un to-
tal de 10.173 personas. Como el uso que en esos ho-
gares se hace del televisor es conocido inmediata-
mente, y se extrapola luego al conjunto de la
población, no hace falta insistir en la especial res-

ponsabilidad que tienen las personas que compo-
nen esa muestra.

● Es necesario propugnar un modelo de televi-
sión que, por encima de todo, sirva al bien común,
por lo que es deseable que ese modelo, entre lo pú-
blico y lo privado, esté tan alejado del control esta-
tal y político como de los dictados economicistas
de la pura y dura ley del mercado.

El debate sobre la definición de la televisión pú-
blica no es nuevo en nuestro país. Desde hace mu-
chos años, se viene clamando desde los más diversos
foros la necesidad de una redefinición de este sector.
La cuestión es compleja y ha de analizarse desde
diversas perspectivas. No basta ampararse en la li-
bertad de empresa y de comunicación para justificar
el intento de eliminar las televisiones públicas, como
si fuera una actividad comercial más en la que el
Estado deba quedar completamente al margen. Con
el mismo fundamento en la defensa de las libertades
públicas, cabe argumentar que las televisiones pri-
vadas comerciales no favorecerían en absoluto esas
libertades y los derechos del público, toda vez que
–según testimonia reiteradamente la experiencia–
en ellas suele primar, ante todo, sus propios intere-
ses económicos a costa del descenso de la calidad en
la programación. De hecho, no son pocas las per-
sonas –y, entre ellas, bastantes expertos– que eran re-
sueltos defensores de las televisiones privadas, y se
vieron obligados a cambiar de parecer al observar el
derrotero seguido por éstas a lo largo de ya más de un
decenio.

El mismo empleo de los términos público y pri-
vado da mayor pábulo a la confusión, ya que en
nuestro país la televisión pública no es verdadera-
mente pública, ni la privada realmente privada. La
llamada pública, controlada por la clase política, no
cuenta con la participación de otros sectores socia-
les, lo que sí sucede en otros países.

A pesar de la apertura legislativa de los últimos
decenios, la gestión directa de la televisión conven-
cional terrestre de cobertura nacional y regional só-
lo puede llevarse a cabo por entidades de derecho
público. Los canales de televisión que operan en el
conjunto del territorio español, lo mismo que la ra-
diodifusión, son, legalmente –pues así fue estable-
cido por la Ley 4/1980, de 10 de enero, de Estatuto
de la Radio y la Televisión–, un servicio público
esencial cuya titularidad corresponde al Estado, y
que sólo por concesión administrativa, por tanto en
régimen de gestión indirecta, puede ser ejercido por
empresas de titularidad privada. (Caso distinto es el
de las televisiones locales, que, al dejar de estar con-
sideradas como servicio público, pueden operar, ya
no en razón de régimen de concesión, sino por sim-
ple autorización administrativa).

En todo caso, lo que aquí se propugna es tender
hacia un modelo de televisión que, por encima de
todo, sirva al bien común, y que esté tan alejado del
control estatal y político como de los dictados de la
ley del mercado.

● Continúa siendo necesaria la creación de un
Consejo Audiovisual, independiente de la Adminis-
tración pública, con capacidad de regulación y de
control del sector y sancionadora, y que cuente en su
composición con representantes de telespectadores.

Aunque desde hace años el Gobierno de la na-
ción parecía haberse propuesto la creación de un
Comité de Medios Audiovisuales, dependiente del
organismo encargado de velar por la libre compe-
tencia en el sector, y de vigilar los contenidos, la
propuesta sigue sin hacerse realidad. Hasta hoy, só-
lo existe un Consejo de tal naturaleza: el Consell d
l'Audiovisual de Catalunya, todavía en una primera
etapa de funcionamiento.

● Como una figura parecida a la del Defensor
del Pueblo, parece conveniente propugnar la crea-
ción del Defensor del Telespectador.

La Comisión del Senado español, que hace un
tiempo analizó los contenidos de las televisiones,
estimó que «las programaciones son violentas en
exceso, cuando no insustanciales e irremediable-
mente salpicadas por una publicidad que ofrece una
imagen del propio niño, y de lo que debe ser, insul-
sa o nada edificante». Preocupaba al Senado que los
más afectados por la televisión fuesen los niños con
menos medios culturales y con menos recursos pa-
ra distraerse, y propugnó la creación de la figura del
Defensor del Telespectador.

● Hay que pedir a los empresarios de la televi-
sión que cumplan con honestidad y lealtad sus com-
promisos con los telespectadores.

De diversas maneras pueden las televisiones dar
pasos eficaces para que sus programaciones sean
respetuosas con los espectadores. Deben entender
que las audiencias están formadas no por masas
amorfas o despersonalizadas, sino por seres huma-
nos libres y, desde luego, respetables, lo que llevará
a los responsables de las cadenas a cuidar esmera-
damente la coherencia y fidelidad a los compromi-
sos, lo que, entre otras cosas, significará:

❊ Hacer real la transparencia del propio medio de
comunicación, aportando la información oportuna
para que el público tenga conocimiento cabal acer-
ca de la propiedad y titularidad del canal y de sus
principios configuradores.

❊ Favorecer la personalización del destinatario,
apelando más a su capacidad de entender y razonar,
que a la respuesta instintiva inmediata, que deja, tal
vez, escaso campo a la libertad y al ejercicio de la ra-
zón.
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❊ Fomentar y abrir cauces pa-
ra la participación activa, crítica y
creativa de los destinatarios.

❊ Ofrecer programas informa-
tivos, culturales y de entreteni-
miento de calidad, lo cual no es
incompatible con el tratamiento
ágil, atractivo, y el empleo de fór-
mulas y estilos innovadores.

❊ Empeñarse en el perfeccio-
namiento permanente, profesional
y ético de los informadores, guio-
nistas, realizadores, presentado-
res, y en general de todo su perso-
nal, presupuesto básico para una
televisión de calidad.

● El telespectador no debe ignorar que tiene de-
recho a participar y a exigir, en virtud de una tri-
ple razón: por contribuyente, por telespectador, por
consumidor de lo que se anuncia en televisión. (En
todo caso, él es quien la paga). Orientar el incon-
formismo de los destinatarios de los medios de co-
municación social se manifiesta hoy como un nece-
sario quehacer con trascendencia social.

Hay que recordar que las televisiones nunca son
gratuitas; las que parece que lo son las paga el ciu-
dadano de otra manera. Hay momentos en que el
telespectador es conocido por otro nombre: contri-
buyente. Como tal, lo quiera o no, parte de su dine-
ro va a las televisiones públicas para que ellas dis-
pongan de recursos que les permitan crear audien-
cias.

El usuario también paga la televisión por ser con-
sumidor de publicidad. Frente al televisor, el con-
tribuyente vuelve a cambiar de nombre, y como te-
lespectador es vendido a los anunciantes. Al con-
sumir los productos anunciados en televisión, el te-
lespectador contribuye a financiarla. Aunque para
verla no haya que pagar directamente, la televisión
no es gratuita, la pagamos todos: con los productos
que consumimos y con nuestra atención; la paga-
mos, sobre todo, con la moneda de nuestro tiempo.
El telespectador tiene, por eso, precisos derechos
para participar y para exigir.

● El protagonismo de las audiencias y sus de-
rechos hay que fundamentarlos, en última instan-
cia, en la dignidad de la naturaleza humana, y pro-
pugnar, por consiguiente, el fomento de audiencias
inteligentes.

El término audiencias inteligentes surge al con-
siderar actitudes, derechos y responsabilidades de
las personas que componen la clientela de los medios
de comunicación. Con esta expresión, audiencias
inteligentes, quiero significar aquella actitud de los
destinatarios y usuarios de los medios que les lleva a
entender su papel de manera consciente, activa y res-
ponsable, con el propósito de contribuir a una rela-
ción informativa equilibrada, y a la información de
calidad.

Cualidad decisiva de la audiencia inteligente es
saber elegir; pero elegir o seleccionar requiere co-
nocer, valorar, enjuiciar y decidir. El seguimiento
racional o emocional de los medios de comunica-
ción conoce, ciertamente, diferencias de grado, se-
gún la naturaleza del producto informativo y las cua-
lidades y circunstancias del destinatario. En cual-
quier caso, quien renuncia a la práctica de la inteli-
gencia deja de elegir lo más conveniente. Y si ésta
fuese la actitud de muchos, el resultado sería la afo-
nía de las audiencias; surgiría un caldo de cultivo
propicio para la servidumbre informativa, situación
en la cual unos serían los amos de la información y
del entretenimiento, y otros –los más–, los tristes
esclavos de ese dominio.

Incluso cuando su opinión esté, o parezca estar, en
minoría, la audiencia inteligente sabe exponer ra-
zones y argumentos con la voz de la razón. De lo
contrario, dejarse atrapar por la espiral del silencio
–teoría de Noelle-Neumann, por la cual, al sentir la
gente que su opinión está en minoría, permanece en
silencio y refuerza o hace aumentar, por tanto, la
opinión de la mayoría– comporta consecuencias ma-
sificadoras.

● Una propuesta concreta para la mejora de la
televisión es la promoción y fomento del asociacio-
nismo de los telespectadores.

Al asociacionismo de los telespectadores, ade-
más del respaldo legal general, le asiste la Ley Ge-
neral para la defensa de los Consumidores y Usua-
rios de 19 de julio de 1984, ley que es cumplimien-
to del mandato constitucional por el que «los pode-
res públicos promoverán la información y educación
de consumidores y usuarios y fomentarán sus orga-
nizaciones». Aparte de otros derechos, especial-
mente el derecho al honor, a la intimidad, a la propia
imagen y a la protección de la juventud y de la infan-
cia, amparados por la Constitución española de 1978
(art. 20, 4), los destinatarios de la televisión también go-
zan de los derechos y ventajas legalmente reconocidos
para la generalidad de consumidores y usuarios.

Los clubes de lectores, las asociaciones de teles-
pectadores y radioyentes, y otras análogas surgidas,

o que en el futuro puedan surgir, son testimonio de
la libertad y del civismo participativo que surge de la
madurez crítica de los destinatarios.

Un cierto reconocimiento legal –con escasa ope-
ratividad práctica, hay que decirlo– del papel de los
destinatarios de la televisión y la radio en el proceso de
la comunicación quedó establecido en España en el
Estatuto de la Radio y la Televisión (art. 9 y disposición
adicional quinta), al disponer que representantes de
asociaciones de radioyentes y telespectadores forma-
rían parte de los Consejos Asesores de las sociedades
de RTVE. Las televisiones públicas de las Comuni-
dades Autónomas de Cataluña y de Galicia han sido las
únicas en incorporar a sus respectivos Consejos a re-
presentantes de asociaciones de telespectadores.

● Es preciso insistir, finalmente, en que la mejora
de la televisión no depende sólo de algunas personas
o de un determinado sector, sino que requiere la
consecución de una nueva sensibilidad cívica y so-
cial que afecta a los más diversos sectores, algunos
de los cuales, como hemos visto, contribuyen espe-
cialmente a modelarla.

En un intento de recapitulación, podemos con-
cluir que esos principales sectores son: las propias te-
levisiones; los demás medios de comunicación so-
cial, principalmente los empresarios y demás pro-
fesionales de la prensa y de la radio; el sector pu-
blicitario, principalmente las agencias y los
anunciantes; los poderes del Estado (Parlamento,
Gobierno, Poder Judicial), y en general la Admi-
nistración pública, lógicamente también las Comu-
nidades Autónomas; el sector económico y finan-
ciero, especialmente las entidades que son accio-
nistas de las compañías mercantiles titulares de los
canales de televisión; las familias; los centros edu-
cativos, desde la enseñanza Primaria a la universidad;
las asociaciones de telespectadores.

Todos, en suma, de una u otra forma, en mayor o
en menor medida, podemos y debemos contribuir a
que la televisión mejore. Ése es nuestro derecho,
ésa nuestra responsabilidad.

Francisco Iglesias 
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Los sociólogos y los creadores de opinión se han percatado,
hace ya mucho tiempo, desde mucho antes de que se empe-
zara a hablar del Mundial de fútbol, del curioso hecho de que
el patriotismo ha quedado reducido a los campos de fútbol, o
poco más. Es obvio que algo mucho más complejo e importan-
te que el mero hecho de darle, mejor o peor, patadas a un balón

late en el fondo del mayor espectáculo deportivo, y no sólo de-
portivo, de nuestro tiempo. Pero no está de más, tampoco en
esto, una serena y benéfica dosis de mesura. En la vida, también
en la de estos niños coreanos de la foto, hay muchas cosas más
importantes que un campeonato mundial de fútbol, por sugesti-
vo, tonificante y estupendo que sea, que lo es. 
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Haya luz!, dijo Dios. Y hubo luz. Y vio Dios que la
luz era buena». Así comienza el espléndido relato de
la Creación, en las primeras líneas de la Biblia, y es-

tas palabras son, sin duda, un canto a la belleza de la vida sa-
lida de las manos del Creador, cuya obra halla toda su razón
de ser y su sentido en la creación del hombre, creado a su
imagen: «A imagen de Dios lo creó; hombre y mujer los
creó». Y todas las cosas las puso bajo su dominio, para que
sirviéndole a Él como a su único Señor encontrara la li-
bertad. De lo contrario, hombre y mujer se convierten en es-
clavos de las cosas, y de la luz se
pasa a las tinieblas.

La televisión, como el cine, ha
nacido de la luz, y sólo en la fideli-
dad al Creador es ella misma: cria-
tura luminosa al servicio del hom-
bre, y no sombra mortal que lo es-
claviza. Desgraciadamente, dando
la espalda a la luz verdadera, la te-
levisión, como todas las conquis-
tas del hombre, participante del po-
der creador de Dios, no puede por
menos que terminar siendo teleba-
sura, y por mucho que se trate de
perfumar con los poderosos me-
dios de que dispone nuestra socie-
dad avanzada –léase lujos y sonri-
sas prefabricadas, efectos especia-
les de imagen y sonido, con luces y
colores mil–, es imposible no des-
cubrir en nuestra televisión el re-
flejo de una sociedad enferma, y al
mismo tiempo una peligrosa cau-
sa de agravamiento progresivo de dicha enfermedad.

Es bastante unánime el clamor por una televisión digna
de verse. Hablar de la caja tonta, o de telebasura, lo pone
bien de manifiesto. Son constantes las quejas respecto a
una inmensa mayoría de programas televisivos…, y sin
embargo ¡no dejan de verse! ¡Incluso más se ven cuanto
más se los critica! No cabe más claro signo de esa esclavi-
tud a las cosas que, necesariamente, se produce cuando se
deja de ser señor de ellas.

No cabe duda de que asistimos a un inexorable círculo
vicioso, y la pregunta se hace inevitable: ¿quién podrá li-
brarnos? Cuanto más nos empeñemos en pretender ser libres
desligándonos de la obediencia al Dueño de la luz, más
opresoras serán las ataduras de las tinieblas. Y tinieblas
son, por mucho que se las quiera vestir de potentísimas lu-
ces artificiales, las que envuelven a cuantos ignoran quiénes
son en verdad y para qué viven. La respuesta a tales pre-
guntas significa la luz.

Ante la asignación tributaria a favor de la Iglesia ca-
tólica, que tanto se plantea estos
días en que está teniendo lugar
la Declaración de la Renta, se
suele argumentar, con la mejor
de las intenciones sin duda, que
hay que ayudar a la Iglesia por-
que hace muchas obras sociales.
No vamos a negarlo, pero ¿de
qué servirían todas las obras so-
ciales habidas y por haber si el
hombre no supiera quién es y
cuál es su destino, y cómo su
destino se cumple? Nada en este
mundo necesita tanto todo nues-
tro apoyo y adhesión como nues-
tra Madre, la Iglesia, justamen-
te porque en ella se nos da el Ca-
mino, la Verdad y la Vida. Es de-
cir, la Luz, y con ella la Libertad.
Mucho más que ayudas y obras
sociales. Y mucho antes.

Y los frutos no sólo se dan
en el resplandor de  nuestro in-

terior. Todas las cosas, también la televisión, se lle-
nan de luz y no es preciso refugiarse en falsos paraísos
que ya vemos cómo terminan. Con esos ojos nuevos,
justamente los que hemos recibido de la Iglesia, ve-
mos la realidad en toda su belleza, y sólo de este mo-
do la televisión, como el cine y toda la maravilla de
las artes y de las ciencias la reflejarán, y, lejos de es-
clavizarnos, estarán a nuestro servicio, y acrecentarán
el gozo y el gusto auténticos por la vida.
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El trabajo

Alos responsables de las em-
presas les corresponde ante la

sociedad la responsabilidad econó-
mica y ecológica de sus operacio-
nes. Están obligados a considerar
el bien de las personas y no sola-
mente el aumento de las ganancias.
Sin embargo, éstas son necesarias;
permiten realizar las inversiones
que aseguran el porvenir de las em-
presas y garantizan los puestos de
trabajo.

● El acceso al trabajo y a la
profesión debe estar abierto a todos
sin discriminación injusta, a hom-
bres y mujeres, sanos y disminui-
dos, autóctonos e inmigrados. Ha-
bida consideración de las circuns-
tancias, la sociedad debe, por su
parte, ayudar a los ciudadanos a
procurarse un trabajo y un empleo.

● El salario justo es el fruto le-
gítimo del trabajo. Negarlo o rete-
nerlo puede constituir una grave in-
justicia. Para determinar la justa re-
muneración se han de tener en
cuenta, a la vez, las necesidades y
las contribuciones de cada uno. El
trabajo debe ser remunerado de tal
modo que se den al hombre posibi-
lidades de que él y los suyos vivan
dignamente su vida material, so-
cial, cultural y espiritual, teniendo
en cuenta la tarea y la productivi-
dad de cada uno, así como las con-
diciones de la empresa y el bien co-
mún. El acuerdo de las partes no bas-
ta para justificar moralmente la cuan-
tía del salario.

● La huelga es moralmente le-
gítima cuando constituye un recur-
so inevitable, si no necesario para
obtener un beneficio proporcionado.
Resulta moralmente inaceptable
cuando va acompañada de violen-
cias, o también cuando se lleva a
cabo en función de objetivos no di-
rectamente vinculados con las con-
diciones del trabajo o contrarios al
bien común.

● Es injusto no pagar a los or-
ganismos de seguridad social las
cotizaciones establecidas por las
autoridades legítimas. La privación
del trabajo a causa del desempleo
es casi siempre para su víctima un
atentado contra su dignidad y una
amenaza para el equilibrio de la vi-
da. Además del daño personal pa-
decido, de esa privación se derivan
riesgos numerosos para su hogar.

Catecismo de la Iglesia
católica, 

nn. 2432-2436
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Decisión heroica

Cuesta trabajo comprender que el derecho
de todo matrimonio a tener uno, dos, tres o

más hijos, pueda llegar a convertirse poco me-
nos que en un lujo al que sólo tengan acceso,
con cierto desahogo, los económicamente más
acomodados, mientras que los matrimonios
con una economía menor tengan, a veces, que
plantearse el traer otro hijo al mundo casi como
una decisión heroica. Cualificadas voces de la
sociedad se han hecho eco de este problema,
al que urge darle una solución. El Gobierno de-
be adoptar medidas orientadas a la protección
de las familias; medidas no puramente simbó-
licas o de mera cosmética, sino medidas reales,
eficaces, que sean verdaderas ayudas para
los matrimonios que desean tener hijos y con-
tribuyan así al bien general de una  sociedad
que está envejeciendo a pasos agigantados.
Que España sea el último país de Europa en ín-
dice de natalidad, y que las ayudas que reci-
ben nuestras familias sean igualmente las más
bajas de todos los países europeos, son datos
llamativos y alarmantes, que deben hacernos
recapacitar a todos.

Gertrudis Romero
Madrid

Peligrosas mentiras

Hace siete años que participo en un volun-
tariado de Ocio y tiempo libre para disca-

pacitados. El otro día, mientras veía unos in-
terminables anuncios, cambié de cadena con la
tan mala suerte de encontrarme con el progra-
ma más estúpido e intolerable de la TV actual.
Si aún ustedes no lo han adivinado, se trata
del programa Mentiroso, de super Leticia Sa-
bater. El hecho de ser un programa que ataca
a la inteligencia humana no sería un dato lo
suficientemente relevante para levantar mi pro-
testa, sin embargo los hecho acaecidos el otro
día, y repetidos sucesivamente, me han hecho
estallar de indignación. 

Mi sorpresa fue en aumento cuando, por el
plató del susodicho programa, apareció uno de
nuestros chicos del Programa para discapaci-
tados. Hasta ahí todo normal, si no fuera por-
que, además de salir haciendo de novio de otro
chico, ser empujado (por éste) y tirado al sue-
lo nada más salir (teniendo como tiene una dis-
capacidad física, además de otras), cuando la
supuesta novia del tercero en discordia, al ver
aparecer al chico discapacitado, como una lo-
ca se dirige a su supuesto novio y le dice: «¿Có-
mo puedes cambiarme por éste? Pero mírale,
¿es que tú no le has visto? Pero si parece mon-
gólico; mira cómo tiene el brazo (una de las
partes dónde se le nota la discapacidad)». 

Y si seguimos con lo deleznable, la graciosa
Leticia Sabater comienza a reírse (haciendo
que se tapa la cara) ante tan maravilloso co-
mentario y espectáculo. 

Creo que ya está bien de basura, pero ade-
más, ya está bien de falta de respeto en la te-
levisión. Espero que esta queja llegue adonde
tenga que llegar y se actúe al efecto. 

Aránzazu Miralles Llorente
Correo electrónico

Sólo da paz 
quien la tiene

Ante las noticias difundidas por El Mundo
en su edición del 6 de junio de 2002, en

que se me relaciona con la Pastoral Preparar
la paz, y sin entrar en consideraciones sobre
su contenido, quiero declarar públicamente
que:

● No he tenido participación alguna
ni en la concepción, ni en la preparación,
ni en la redacción de dicha Carta pasto-
ral.

● La información de El Mundo es calum-
niosa, ya que me atribuye de manera malicio-
sa unos hechos absolutamente falsos.

● Redacto este comunicado desde un sen-
timiento de impotencia e indefensión ante quie-
nes pueden crear opinión impunemente des-
de la mentira y la calumnia.

● No quiero alimentar rencor ni resentimiento
alguno contra nadie, tampoco contra El Mundo,
ni contra su colaborador José Manuel Vidal. Es-
toy convencido de que sólo quienes llevan paz en
su corazón pondrán paz en esta sociedad. 

José Antonio Pagola
San Sebastián
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Familias numerosas

Cada día los medios de comunicación nos re-
cuerdan el grave problema del envejecimien-

to de la población, principalmente por la baja de
natalidad, sobre todo en España. Es verdad que
hay muchas causas que la hacen comprensible,
pero también influyen una buena dosis de egoísmo
y comodidad. Se prefiere un buen coche, o un se-
gundo lugar de veraneo, que otro hijo. Un solo hi-
jo o la parejita, y con eso nos conformamos. No
nos damos cuenta de lo bueno que es para los
mismos niños tener con quien jugar y acostum-
brarse a tener que repartir los juguetes. Es difícil
educar bien a un hijo único, y la casa se llena de
alegría con el bullicio de varios hijos que acompa-
ñan y alegran. Todos saldríamos beneficiados si
nos dedicásemos a tener una familia numerosa.

Carmen Toranzo Iglesias
Madrid

Gratitud 
al Papa

La vida entera del Santo
Padre Juan Pablo II es

un don de Dios para la
Iglesia y para el mundo de
nuestro tiempo; de manera
especialísima es un regalo
su constante ejemplo insu-
perable de aceptación del
sufrimiento de cada día. Al
cumplirse próximamente
20 años de su primera visi-
ta pastoral a España, Alfa
y Omega quiere hacerle
llegar un testimonio signifi-
cativo de la gratitud since-
ra, del cariño del pueblo
cristiano, del sentir de la
Iglesia en España. 

Pedimos a nuestros lectores que nos hagan llegar postales con sencillos y breves tex-
tos dirigidos al Papa; a los niños, que nos hagan llegar un dibujo y un breve texto, perso-
nal para Juan Pablo II. Se lo entregaremos todo a él oportunamente, y publicaremos en
nuestras páginas algunos de los más representativos.

Dirigirse a:
«Gratitud al Papa». Alfa y Omega. Plaza Conde de Barajas, 1. 28005 Madrid  



José Francisco Serrano
pserrano@planalfa.es

Richard Niebuhr marcó, con su libro Cristo y
la cultura, a una generación de pensamiento
cristiano, y ahora marca la relectura de esa

generación y de ese pensamiento. En el capítulo
central glosa la obra El Pedagogo, de Clemente de
Alejandría. Leemos, a propósito de la Nota del Co-
mité Ejecutivo de la Conferencia Episcopal Es-
pañola, la siguiente afirmación de Niebuhr: «Un
cristiano, a juicio de Clemente, debe ser, pues, en
primer lugar, un hombre bueno de acuerdo con el
modelo de la buena cultura. La sobriedad en la con-
ducta personal debe ir acompañada de honestidad
en los tratos económicos y de obediencia a la auto-
ridad política. Pero esto no constituye en manera al-
guna la totalidad de la vida cristiana. Existe un nivel
existencial que trasciende la vida moralmente res-
petable de quien va a la Iglesia. Cristo invita a los
hombres a alcanzar, y les promete su ayuda, una
perfección superior incluso a la de un sabio desa-
pasionado. Se trata de una vida de amor a Dios por
sí mismo, sin deseo de recompensa ni temor al cas-
tigo; una vida de bondad espontánea en que se sirve
al prójimo y también a los enemigos, en respuesta al
amor divino; una vida libre que discurre más allá
de las fronteras de la ley. Semejante género de vida
no es de este mundo y, no obstante, la esperanza de
su consecución y las arras de su realidad llenan la
existencia presente (...) El cristiano –y todo hom-
bre– debe responder a sus exigencias éticas, pero
tras haber formulado y respondido previamente a
una pregunta: ¿cuál es mi destino, mi fin?»

La lectura que cierto pensamiento único ha hecho
de la citada Nota se ha saltado el primer punto, en
búsqueda de lacerantes condenas estereotipadas de
intereses espúreos en párrafos posteriores. El qui-
cio de esta primera aclaración marca de forma in-
dudable todo presupesto de análisis de los hechos
y de las interpretaciones. La aclaración sobre la na-
turaleza y los fines de la Iglesia y del Estado, en el
ejercicio de sus legítimas funciones, está apuntando
hacia el problema de las formas de ciudadanía, que
ha marcado la presencia del Evangelio a lo largo de
la Historia. La ineludible dimensión histórica del
mensaje de salvación de Jesucristo establece los lí-
mites de los órdenes personales y sociales, en una
conjunción de intereses nada desdeñables. El can-
sancio actual del ciudadano –reflejo de una cultura
compleja y complejizada por la ausencia de per-
cepción de realidad y de honestidad en el conoci-
miento– debe estar presente en el asombro del cris-
tiano por transformar un mundo en el que la tras-
cendencia no anula, ni por asomo, a la naturaleza.

El problema radica, una vez más, en la confu-
sión de naturalezas y fines, en la confusión de la na-
turaleza y fines de la Iglesia, y de la naturaleza y fi-
nes del Estado. En este sentido, y en este caso que
nos ocupa y preocupa, no debemos olvidar aquella
frase de Giuseppe Mazzini: «La Humanidad es el
fin, la nación es el medio». Confusión de naturaleza
y de fines. No estaría de más un examen de con-
ciencia de los presupuestos de la presencia pública
de la fe a partir de esta relación de complementa-
riedad que se sintetiza magistralmente en la afirma-
ción de Juan Pablo II de que «el hombre es el ca-
mino de la Iglesia». 

Claudio Magris apuntala  este diagnóstico, des-
de otro horizonte, el del análisis cultural, en la en-
trevista que Soledad Gallego-Díaz le hizo para el
Domingo, de El País: «Soy contrario a todas las exa-
geraciones, pero diría que el mundo nunca ha esta-
do tan falto de política como en este momento.  (...)
Todos razonan como si dentro de cien años tuviese
que seguir funcionando el mismo sistema. Los que
no tienen un sentido verdadero de lo eterno, susti-
tuyen lo eterno por el presente. Es curioso, todos
estamos dispuestos a aceptar la historia de la evolu-
ción; creemos, por tanto, que los abuelos de los abue-
los de los abuelos fueron de diferente manera, pero
no creemos que los nietos de los nietos de los nietos
puedan ser diferentes mañana. Nos parece que el
hombre será siempre como lo es hoy».

Y Ramón Pi, en su columna de ABC, del pasado
martes, titulada Riesgos de generalizar, nos recor-
daba: «Los medios de comunicación y los periodis-

tas estamos especialmente expuestos al riesgo de
generalizar (y, en consecuencia, de ser inexactos e in-
justos), porque tenemos condicionamientos de es-
pacio y tiempo que nos abocan a resumir, sintetizar
y simplificar. Pecamos muchas veces de superficia-
lidad, pero otras, como ocurre en los casos expues-
tos más arriba, nos es sumamente difícil sustraer-
nos a esta manipulación involuntaria. Ni todos los
obispos dividen, ni todas las reacciones a la pastoral
generalizan injustamente. Lo que nos falta, proba-
blemente, es sosiego y paz interior». 

Han sido  días cargados  de vida  y de acción.
Joaquín L. Ortega, en su artículo de La Vanguardia
del pasado lunes, así lo reflejaba: «Creo poder ase-
gurar que me dormí pensando en que, pasada la ac-
tual galerna, volvería la bonanza. Y con ella, la cor-
dura. En definitiva, aquello que presagiaban y an-
helaban los romanos cuando decían: Post nubila
Phoebus (Tras las nubes, el sol)». 
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Tras las nubes, el sol

Krahn en Magazine.



El pasado 7 de junio, la diócesis
de Getafe presentó, ante los me-
dios de comunicación, los re-

sultados correspondientes al ejercicio
2001. Durante la rueda de prensa, los
responsables de la diócesis dieron a
conocer la puesta en marcha de una
campaña de concienciación entre los
ciudadanos para solicitar su ayuda
económica. «La diócesis de Getafe
–aseguró don Francisco Armenteros,
su Delegado de Medios– está en cons-
trucción en todos los sentidos. Tene-
mos muchas necesidades y somos po-
bres, por ello pedimos la ayuda de to-
dos». En la actualidad, la diócesis de
Getafe está construyendo 4 nuevos
templos y, en los próximos cinco años,
tiene previsto edificar 20 templos más.
«El papel de la Iglesia es evangelizar
–continuó el Delegado de Medios–.
Lo primero es lo pastoral y, en segun-
do lugar, la acción social. Por ello es
tan importante la construcción de tem-

plos. En el Obispado miramos la pe-
seta; mejor dicho, el euro. En la me-
dida de nuestras posibilidades procu-
ramos ahorrar todo lo que podemos,
pero los gastos son muy elevados». 

Según los datos presentados, los
ingresos ascienden a 10 millones de
euros, de los cuales el 38,8% proce-
den de la aportación de los fieles; el
31,4%, de las aportaciones del IRPF;
y, por último, el 14,8% de servicios
pastorales y el 15% de subvenciones.
Los gastos ascienden a 13 millones de
euros. Por lo que, en la actualidad, la
diócesis se enfrenta a un déficit de 3
millones de euros, que financia con
préstamos de diversas entidades. Los
principales gastos se destinan a la ac-
ción pastoral y evangelizadora (23%),
la edificación, tanto de parroquias co-
mo de centros de acogida, que repre-
sentan un 26%, a lo que se suma su
conservación (22,8%). Para la susten-
tación del clero y seglares, así como de

sacerdotes jubilados, se destina el
21,5%, generando un remanente para
atenciones menores. 

«Las necesidades de la diócesis
–dijo don Ángel Álvarez, del Consejo
Diocesano de Economía– nos han
obligado a incrementar mucho nuestro
endeudamiento. Los templos que se
están construyendo son razonables,
algunos, incluso, son prefabricados
por falta de financiación. El importe
medio de un ciudadano de Getafe a la
Iglesia es de 2,5 euros anuales; una
cifra un poco baja. Por eso, solicita-
mos que se impliquen más». 

Campaña de concienciación

La campaña que la diócesis de Ge-
tafe ha iniciado para solicitar el apoyo
económico de los ciudadanos, no sólo
se dirige a los fieles de la Iglesia, sino
a todos los habitantes de Getafe, para
que, independientemente de sus cre-

encias religiosas, asignen parte de sus
impuestos a la Iglesia católica. Según
los responsables de la diócesis, la Igle-
sia destina parte de sus recursos a ac-
ciones para el bien social que, por tan-
to, repercuten al conjunto de la socie-
dad. «El objetivo de esta campaña
–destacó doña Paloma Fernández, je-
fa de prensa de la diócesis– es con-
cienciar a los fieles de las necesida-
des de la Iglesia en nuestra localidad;
pero lo más importante es que todo el
mundo conozca a la Iglesia, nuestra
Iglesia». 

Entre las diversas acciones previs-
tas, se han grabado cuñas publicita-
rias y se han realizado contactos con
los medios de comunicación, como
el del pasado 7 de junio. «Estas ac-
ciones –continuó doña Paloma Fer-
nández– quieren dar a conocer todo
lo que hace la Iglesia en Getafe, to-
do lo que hacen los fieles que forman
la Iglesia». En definitiva, el destino
de los ingresos de la Iglesia en Geta-
fe, obtenidos tanto de la aportación
de los fieles como de las asignacio-
nes del Estado por la Declaración de
la Renta, es para programas pastora-
les, para la atención espiritual y hu-
mana de adultos, jóvenes y niños; pa-
ra obras de caridad; para el manteni-
miento y construcción de centros pa-
rroquiales y lugares de culto; para la
retribución de los sacerdotes y perso-
nal que dedican su tiempo a la aten-
ción religiosa de todos sus fieles, y
para la colaboración con las Iglesias
de otros países en desarrollo. Cierta-
mente, el objetivo de esta campaña
no es otro que informar a los ciuda-
danos del inmenso trabajo que reali-
zan cientos de personas, de forma ca-
llada, y pedir su ayuda para poder se-
guir haciéndolo.

Alfa y Omega
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La diócesis de Getafe solicita el apoyo económico de los ciudadanos 

Más de 20 nuevos templos

El pasado 9 de junio, el cardenal arzobispo de
Madrid dedicó, en Alcobendas, la iglesia parro-

quial de Nuestra Señora de la Esperanza, un tem-
plo propio del siglo XXI, como lo ha calificado su
arquitecto, don Enrique Andreo, en cuyo proyecto ha
participado también el arquitecto don Ángel Sama-
niego y los aparejadores don Marcos Martínez y
don Javier Suárez-Figueroa.  

La celebración estuvo abarrotada de fieles que
llenaban el atrio central que da acceso a la iglesia,
espacio de la fe, y al Salón de Actos, espacio de la
cultura, y a los otros espacios de la parroquia. Don
Enrique Andreo, en la presentación que hizo de la
nueva iglesia al comienzo de la ceremonia, dijo que
«la luz es el principal elemento y material cons-
tructivo de esta parroquia. Este proyecto nace de la
consideración cristiana de la misericordia como un

don; la luz expresa la misericordia, y
la misericordia es la luz». 

El cardenal Antonio María Rouco,
en su homilía, destacó que «necesi-
tamos el espacio del templo para dar
culto a Dios, para orar, para alabarle
y suplicarle. No hay mayor necesidad que ésta en
la vida de los hombres». 

Y recordó el cardenal cómo «cuando se intenta
construir un mundo sin Dios, como bien lo ha ex-
perimentado el último siglo, surge el mayor daño
del hombre. Ahí está el comunismo y el nacional-so-
cialismo para ponerlo de manifiesto». Concluyó el
señor cardenal dando gracias a Dios y felicitando a
todos por el don de este nuevo templo. 

Consagrado el templo parroquial
Nuestra Señora de la Esperanza

La joven diócesis de Getafe ha presentado sus
resultados económicos correspondientes al año 2001.
Según don Ángel Álvarez, del Consejo Diocesano
de Economía, «en los objetivos de la diócesis está
la construcción de más de 20 nuevos templos en cinco
años. La nuestra es una diócesis necesitada, y por eso
pide el apoyo económico de los ciudadanos» 

Ilustración de la revista Padre de todos, de la diócesis de Getafe



Orar en la enfermedad, consig-
na de la Campaña de Pastoral
de la salud y de los enfermos

para el presente año, es una de las más
necesarias y hermosas invitaciones
que cabe hacer a
todos los fieles
cristianos desde la
entraña misma de
la Iglesia y de su
misión evangeliza-
dora. Gracias a
Dios, además, no
se trata sólo de una
invitación, sino de
una realidad palpa-
ble mucho más fre-
cuente, rica y va-
riada de lo que una
mirada superficial
al mundo sanitario
de nuestra archi-
diócesis pudiera
percibir.

En efecto, quie-
nes están inmersos
en este mundo
–que son, de un modo u otro, todas las
personas– constatan a diario la abun-
dancia y variedad de oraciones que los
enfermos y quienes los cuidan desde la
propia familia, las profesiones sanita-

rias, el voluntariado asistencial cató-
lico y los ministerios pastorales de la
sanación elevan hacia Dios, como una
expresión de sus sentimientos más
hondos y de su fe, puesta a prueba en

unos casos, o for-
talecida en otros.
Los gritos y la-
mentos, la peti-
ción esperanzada,
la aceptación sere-
na o la alabanza
agradecida: todas
estas exclamacio-
nes dirigidas a
Dios, desde los
hospitales, los do-
micilios o las resi-
dencias de cuida-
dos sanitarios es-
peciales, en forma
de quejas por el
sentimiento de su
ausencia, el pre-
sentimiento de su
cercanía, o la afir-
mación abierta de

la comunión con Él, configuran un in-
menso coro de plegarias que la viven-
cia de la enfermedad, y de sus múlti-
ples secuelas dolorosas o gozosas, im-
pulsa hacia Aquel a quien nosotros

confesamos como la Fuente de la Vi-
da y el Promotor de nuestra Salud, en
este mundo y luego en la Jerusalén ce-
leste, donde Dios enjugará las lágri-
mas de nuestros ojos y ya no habrá
muerte, ni llanto, ni gritos, ni fatigas.

En la celebración de la Eucaristía y
de la Santa Unción, queremos ante to-
do expresar nuestra gratitud al Dios
único y verdadero, que perdona todas
nuestras culpas y cura todas nuestras
enfermedades; a Quien, como Padre
de nuestro Señor Jesucristo, se nos re-
vela como Padre misericordioso, y
Dios que es de todo consuelo; a Quien,
como Espíritu Santo, Dador de Vida y
Consolador, viene en ayuda de nuestra
flaqueza y, cuando no sabemos orar
como conviene, intercede Él mismo
por nosotros con gemidos inefables.
La oración es el don totalmente gra-
tuito e inmerecido que los hombres
hemos recibido de Dios, por el hecho
de crearnos a su imagen, y destinar-
nos a ser sus hijos en una vida de co-
munión con Él, cuya consumación sig-
nificará para nosotros la consecución
de la salud definitiva y la superación
de todas las formas de enfermedad y
dolor que en este mundo nos afligen.

Demos gracias a Dios por cuantos
enfermos perciben su presencia ínti-

ma y amorosa, que les lleva a ponerse
en sus manos, convencidos de que el
Señor los salva en la enfermedad, aun-
que no siempre les libre de ella; a to-
dos cuantos saben convertir la súplica:
Líbranos del mal en la expresión con-
fiada: Hágase tu voluntad. Démosle
gracias también por la oración de los
familiares de los enfermos, por la de
los profesionales sanitarios, los visi-
tadores parroquiales de enfermos y los
ministros de la pastoral de la salud.

El recurso más poderoso

Pero a la acción de gracias unamos
la súplica humilde de los primeros dis-
cípulos de Jesús: Señor, enséñanos a
orar, en la enfermedad; danos una vi-
va conciencia de que siempre debe-
mos ser aprendices de oración. Pidá-
mosle que nuestra oración de petición
nos vaya llevando a identificar cada
vez más nuestra voluntad con la su-
ya; a que sepamos pedir, como Jesús,
que, si es posible, pase de nosotros el
cáliz de la enfermedad y sus secuelas
de dolor, para añadir a continuación
que, sobre todo, eso suceda si así se
cumple su voluntad, y no sólo la nues-
tra. Por Cristo, con Él y en Él apren-
damos a dirigirnos a Dios Padre, en
la unidad del Espíritu Santo, y a ofre-
cerle nuestra persona entera, nuestra
enfermedad y nuestra salud, como el
verdadero culto espiritual que encierra
todo el honor y la gloria que le debe-
mos.

Pidamos a Dios, por último, valorar
y animar a valorar la oración cristiana
como el recurso restablecedor más po-
deroso que la Iglesia ofrece al mundo
sanitario. La oración auténtica y ge-
nuina, aquella que toma como mode-
lo la oración de Jesús y se nutre de
ella, es la medicina capaz de irnos con-
virtiendo en la viva imagen de Quien
fue creciendo en sabiduría, en edad y
en gracia, cargó luego sobre Él nues-
tras dolencias, murió por nuestros pe-
cados y resucitó finalmente para nues-
tra Salud.

Que la invitación a orar en la en-
fermedad, dirigida a los enfermos y a
sus cuidadores, sea un empeño cada
vez más arraigado en todos cuantos
desarrollan la pastoral de la salud en
nuestra Iglesia diocesana.

Y que Santa María de la Almude-
na, modelo de orante en Nazaret, en
Belén, en el Calvario y en Pentecostés,
inspire junto a su Hijo la plegaria de
cuantos oran en la enfermedad. 

+ Antonio Mª Rouco Varela
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La voz del cardenal arzobispo

Orar: 
la mejor medicina

Ante la culminación, el pasado domingo, de la Campaña Orar en la enfermedad, promovida 
en nuestra archidiócesis por la Delegación de Pastoral de la salud, nuestro cardenal arzobispo
escribe la siguiente exhortación pastoral:

La petición
esperanzada, la
aceptación serena o
la alabanza
agradecida,
configuran un
inmenso coro de
plegarias que la
vivencia de la
enfermedad, impulsa
hacia Aquel a quien
confesamos como la
Fuente de la Vida 

 



Asturias se convierte en la primera Comunidad
Autónoma que aprueba una ley de parejas
de hecho que equipara uniones de hecho con

el matrimonio entre un hombre y una mujer; Nava-
rra ya lo había hecho, pero en virtud de su especial
régimen foral, y dicha ley ha sido recurrida ante el
Tribunal Constitucional. La Junta General o Parla-
mento asturiano también aprobó dos proposiciones
de Izquierda Unida para instar a que el Congreso de
los Diputados modificara la Constitución, el Código
Civil, el Estatuto de los trabajadores y la Seguridad
Social, para que las parejas homosexuales en toda Es-
paña sean equiparadas plenamente al matrimonio,
y puedan adoptar menores, casarse, cobrar pensiones
de viudedad, etc. 

Pero ya antes de que eso sea tramitado, el Con-
sejero asturiano de Asuntos Sociales ha declarado
que las parejas de hecho formadas por funcionarios
del Principado podrán disfrutar de todos los permi-
sos establecidos para los matrimonios, acceder a vi-
viendas sociales, provisión de puestos de trabajo y
gozar de todas las prestaciones sociales del Princi-
pado. 

Inmediatamente, la Federación Estatal de Gays y
Lesbianas y otras organizaciones similares felicita-
ron al Principado por la aprobación de esta Ley. Un in-
forme de los Servicios Jurídicos de la propia Junta
General advertía que no tiene competencias para le-
gislar sobre el acogimiento de menores, porque la le-
gislación estatal lo impide, por lo que el Partido Po-
pular presentará el correspondiente recurso. En la tra-
mitación de esta Ley compareció ante la Junta Ge-
neral un catedrático de Ciencias de la Conducta, de la
Universidad de Oviedo, quien manifestó que, posi-
blemente, esas parejas puedan ofrecer el afecto ne-
cesario, pero no los esquemas básicos de desarrollo de
la personalidad, absolutamente necesarios para el
equilibrio mental. Hay que hacer viable los anhelos de
esas parejas sin comprometer la salud del niño. 

La esencial complementariedad
hombre - mujer

El matrimonio fue elevado a la dignidad de sa-
cramento por Jesucristo, que lo ennobleció con su
presencia en las bodas de Caná; así el matrimonio

crea la familia, porque hay una unión estable entre un
hombre y una mujer, abiertos al amor recíproco, a los
hijos y a su educación. Precisamente una Instruc-
ción pastoral de la Conferencia Episcopal Española
tiene por título: La familia, santuario de la vida y
esperanza de la sociedad; pero este concepto se ha
ido devaluando progresivamente, como se puso de
manifiesto en las conclusiones del II Encuentro de
políticos y legisladores de Europa sobre los dere-
chos de la familia, el 24 de octubre de 1998, indi-
cando como algunas de esas causas: la apatía de los
poderes públicos frente a las desviaciones éticas en
la sociedad (promiscuidad de los jóvenes, cohabi-
tación sin compromisos y sin sentido de responsa-
bilidad, desarrollo de la homosexualidad, falta de
respeto a los demás y a las instituciones existentes),
sistema fiscal y políticas de vivienda desfavorables
a las familias. 

Este estado de cosas, aprovechado hábilmente
por minorías muy politizadas, muy activas, muy rei-
vindicativas y con repercusión en los medios de co-
municación social, no tuvieron una reacción valiente
y decidida de los Gobiernos y se transformó en la ac-
tual proliferación de formas de unión que luchan
por igualarse al matrimonio, y desgraciadamente lo
van consiguiendo. 

El Consejo Pontificio para la Familia trabajó in-
tensamente, durante 1999 y parte de 2000, sobre Fa-
milia, matrimonio y uniones de hecho, que interpe-
lan vivamente la conciencia de la comunidad cris-
tiana. Fruto de este trabajo fue el documento pre-
sentado el 26 de julio de 2000. Se inicia con un
análisis profundo de esa situación tan delicada, con
estas palabras del cardenal Alfonso López Trujillo,
Presidente del Consejo, y de monseñor Francisco
Gil Hellín, Secretario de dicho Consejo y actual ar-
zobispo de Burgos:

«En estos últimos años se están produciendo nu-
merosos intentos de conferir validez legal a las unio-
nes de hecho. Se trata de uniones que ignoran o in-
cluso rechazan la institución en sí misma del matri-
monio. Al actuar así, estas uniones no quedan in-
cluidas y protegidas por el derecho matrimonial.
Algunas veces, además, se desea la misma validez
para las otras connivencias entre personas del mismo
sexo, incluso con la posibilidad de poder adoptar
niños. Las unas y las otras pretenden obtener los
mismos derechos que tiene la familia fundada en el
matrimonio. El Papa Juan Pablo II, dirigiéndose a los
padres, en octubre de 2000, con ocasión del Jubi-
leo de las Familias, dijo: Nadie puede constatar me-
jor que vosotros, queridos padres, cuan esencial es
para los hijos poder contar con vosotros, con ambos
–con el padre y la madre– en la complementarie-
dad de vuestros dones. Luego, hablando a los polí-
ticos y parlamentarios, en el histórico discurso que
les dirigió el 4 de noviembre de 2000, reafirmó: To-
do lo que perjudique a la familia y atente contra su
unidad e indisolubilidad, o bien otorgue validez le-
gal a uniones entre personas, incluso del mismo se-
xo, que pretendan suplantar, con los mismos dere-
chos, a la familia basada en el matrimonio entre un
hombre y una mujer, no es una ley conforme al de-
signio divino».

Juan Manuel Sánchez Píriz
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Sobre la Ley de parejas estables, en Asturias 

La familia en Asturias, 
en peligro 

El pasado 17 de mayo, la Junta General del Principado de Asturias aprobó la Ley
de Parejas Estables que permite, además, el acogimiento de menores por parejas
de homosexuales. Según Juan Pablo II, todo lo que otorgue validez legal a uniones que
«pretendan suplantar con los mismos derechos a la familia basada
en el matrimonio entre un hombre y una mujer, no es una ley conforme
al designio divino». Por ello, precisamente, es una ley inhumana
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Benjamín R. Manzanares

Muy cerca de las Ramblas, en
pleno centro de Barcelona,
se encuentra el Raval, un ba-

rrio de 42.000 habitantes donde al ele-
vado número de población inmigran-
te, a los graves déficits de todo tipo,
que generan guetos, y a la elevada tasa
de desocupación, que provoca margi-
nación, hay que sumarle una elevada
densidad de población y antigüedad de
sus viviendas: algunas de sus calles es-
tán siendo alcantarilladas por primera
vez, y algunos pisos, donde viven varias
decenas de personas, ofrecen la llama-
da cama caliente: se alquila para dormir
cada ocho horas. Iniciativas de solida-
ridad y promoción es una ONG del
Opus Dei, que, con ocasión del cente-
nario del Beato Escrivá de Balaguer,
ofrece respuestas, fundamentalmente
en el ámbito del apoyo socioeducativo
a los jóvenes, para facilitar después su
inserción en el mundo del trabajo. Sus
proyectos son un paso más en el con-
junto de iniciativas de solidaridad que
se promueven en el Raval desde 1967,
alrededor de la iglesia de Montealegre
confiada en 1967 al Opus Dei.

Promover la cohesión social, lu-
char contra la marginación y facilitar
la incorporación de los inmigrantes a
nuestra sociedad son algunos de los
objetivos que pretenden los cinco pro-
yectos puestos en marcha. Los 73 vo-
luntarios que ofrecen su tiempo libre
para atender a los diferentes proyectos
son todo un referente positivo para los
jóvenes del barrio: son ese amigo al

que llamar, ese padre al que consul-
tar o acudir.

El Programa deportivo multiétni-
co fue el primero en empezar, en ene-
ro de 1998. 89 jóvenes de 12 países
compiten actualmente en tres equi-
pos de fútbol sala, uno de fútbol y
tres de básquet. Debido al alto índice
de fracaso escolar aquí, se puso en
marcha el Programa 1@1 –sostenido
fundamentalmente por voluntarios
universitarios–, donde se trata de mo-
tivar a los menores de 16 años en sus
estudios, y en la valoración del tra-
bajo y del servicio. 63 voluntarios
atienden a 84 estudiantes de 14 paí-
ses, que reciben asesoramiento indi-
vidual para superar la ESO, al tiempo
que se les ayuda a adquirir hábitos
de estudio y convivencia, y a cono-
cer el país que los acoge. Don Josep
Masabeu, director del proyecto Bra-
val, comenta cómo «estos chicos sa-
can la ESO, o están condenados a la
marginación». Lo que se busca es que
el voluntario que se encarga de un
chaval se haga amigo de él, y que,
ayudándole a estudiar, le transmita a
la vez una serie de hábitos y com-
portamientos fundamentales, a los
que el chaval no está acostumbrado:
el orden, la limpieza, etc. Chavi, un
joven filipino del barrio, comenta có-
mo aquí ha hecho amigos de distintas
nacionalidades, y «se te trata por lo
que eres».Otro de los proyectos es el
Programa de Verano, de un mes de
duración, en el que se combinan los
aspectos culturales, deportivos y con-
vivenciales, con excursiones y activi-

dades de conocimiento del entorno.
El verano pasado asistieron 150 jóve-
nes. El Programa Trinitat Vella con-
siste en un torneo de fútbol con los in-
ternos de la prisión de jóvenes de Bar-
celona, donde un número elevado son
inmigrantes.

Hablan el cardenal 
y el Presidente

Por último, en octubre de este año,
dará comienzo el quinto proyecto: un
Programa ocupacional, dirigido a jó-
venes inmigrantes que no han conse-
guido el Graduado de Educación Se-
cundaria Obligatoria. Ofrece una for-
mación ocupacional básica para in-
corporarse al mundo laboral, o
proseguir sus estudios. Muchos cha-
vales, cuando cobran los primeros 180
euros del curso, se creen ricos, y no
vuelven. Por eso, «aquí la labor del
voluntario es fundamental, ya que le
acompaña y hace una tarea de segui-
miento para que realmente acabe el
curso y se produzca la inserción labo-
ral del chaval», comenta Josep. En los
programas participan 142 chicos de El
Raval, y el 70% de ellos son hijos de
familias de inmigrantes.

El pasado 5 de junio, esta ONG
presentaba sus programas para con-
tribuir a la cohesión social del barrio,
en un acto que contó con la asistencia
del Presidente de la Generalidad de
Cataluña y del cardenal Carles, arzo-
bispo de Barcelona, quien bendijo los
nuevos locales donde se desarrollarán
las actividades.

El cardenal Carles comentó a Alfa
y Omega cómo los proyectos de esta
ONG constituyen una labor que se in-
serta en «las muchas que entidades
eclesiales, y no eclesiales –pero la ma-
yoría de la Iglesia–, llevan realizando
durante muchos años en uno de los
barrios más deprimidos de Barcelo-
na. Es bueno que vaya habiendo cada
vez más centros de acogida, de for-
mación y de ayuda. Esto es un ejemplo
de lo que la Iglesia ha hecho siempre.
No hemos preguntado de qué partido
son, ni qué religión tienen, sino que
les ayudamos. Y Braval aquí va a ha-
cer lo mismo: ayudar».

El Raval es un barrio con mucha
aglomeración de gente, problemas y
necesidades grandes, adonde vienen a
parar muchísimos inmigrantes –fili-
pinos, magrebíes, subsaharianos, pa-
kistaníes, hispanoamericanos, etc.–
Ante esto, el Presidente Pujol apoyó el
tan poco aplicado, desgraciadamen-
te, principio de subsidiariedad. Afirmó
que el Gobierno de Cataluña y el
Ayuntamiento de Barcelona tienen
que reaccionar como lo vienen ha-
ciendo, pero a la vez reconoció la im-
portancia de que el protagonismo par-
ta de la propia sociedad y, siendo así,
es «más eficaz que cualquier otra ini-
ciativa. Este centro de Braval es una
buena muestra de este buen trabajo
que puede hacer la sociedad civil en
temas especialmente difíciles, como
la acogida de inmigrantes, su integra-
ción, su incorporación al trabajo, la
ayuda en sus estudios... Es algo que
agradecemos, y les felicitamos por
ello».

Muchas veces la integración se
confunde con una especie de multi-
culturalismo, en el que cada uno de-
ja de lado su identidad para conocer
al otro. El Presidente Pujol comentó
cómo «aquí tenemos un buen ejemplo
donde hay gente muy diversa, con
una política que intenta integrar pro-
curando que la gente sea primero
atendida, y luego que disponga de
una formación y de unos instrumen-
tos que les permitan su promoción y
ascenso social –ayudarles a acabar la
ESO, el acceso al mercado laboral,
etc.– Esto se hace en un ambiente en
el que se intentan mostrar los valo-
res de la sociedad a la que llegan. Es-
to es un buen ejemplo de política de
integración». 

Preguntado sobre cómo es muy fá-
cil criticar a la Iglesia, o lanzar men-
tiras sobre ella, mientras que luego es
la primera que está a pie de calle para
responder las necesidades concretas
de la gente, el Presidente de la Gene-
ralidad recordó cómo «realmente la
Iglesia católica ofrece muchos ejem-
plos como éste de abnegación, de ser-
vicio, de auténtica vocación de servi-
cio a la gente. Éste es uno, pero tene-
mos muchos más».

Iniciativas de solidaridad y promoción, del Opus Dei: una presencia distinta en El Raval

Respuestas concretas
El Raval, con un 25% de población inmigrante, es uno de los barrios de Barcelona con mayor
demanda de acción social. La ONG Iniciativas de solidaridad y promoción, con sus proyectos
Braval y Terral, es una respuesta concreta, a pie de calle, para la integración de los inmigrantes

Un momento de la bendición de los nuevos locales por el cardenal Carles, en el acto estuvo presente el Presidente Pujol, a la derecha de la foto



Nuestra misión es propiamente tierra de pri-
mera evangelización, tierra virgen para la
palabra de Dios, y a su vez tierra con sed de

la palabra de Dios. No se puede decir que Sudán,
en cuanto país, sea tierra virgen para la palabra de
Dios. Sudán ha dado mártires a la Iglesia y sigue
dándolos, aunque todavía sea tierra de primera evan-
gelización. Incluso dentro de la diócesis de Torit
hay mártires. En enero de este año, los rebeldes de
Uganda, que se hacen llamar El ejército del Señor,
asesinaron a un sacerdote, el padre Peter Obore. Pa-
ra evangelizar se requiere que el hambre no sea ex-
tremo. De lo contrario, la dificultad de predicar el
Evangelio es muy grande. Cuando la gente no tiene
comida, cuando la gente no tiene agua ni ropa es di-
fícil que se abra a la palabra de Dios. El misionero
llega a la aldea y lo primero que oye es el pedido de
comida y de ropa. La gente dice: «Tengo dolor de es-
tómago y cabeza, hace tiempo que no como». En-
tonces, el misionero tiene la tentación de dedicarse
a alimentar el cuerpo y olvidarse del alma, y así ya
no será Iglesia, sino una institución pública más. 

Un misionero débil, ante esta realidad, se doble-
ga ante el sufrimiento de sus hermanos y se aferra fá-
cilmente sólo a lo material, olvidando lo espiritual.
A su vez, para un misionero débil ante el sufrimiento
de sus hermanos y mal formado, muchas veces, el si-
guiente paso es cuestionar a Dios: «¿Por qué tanto
para unos y nada para otros, Señor?» 

Esta clase de misioneros ha traído grandes pro-
blemas a las comunidades. Han caído en la tenta-
ción de dar bienes materiales a los pobres a espaldas
de sus superiores. Esto ha traído un problema aún
mayor, como es la división entre la gente y el resto
de los sacerdotes. «Este sacerdote me da  y aquél
no, éste me da, y aquél se lo guarda para sí». Así la
gente cae en el seleccionar sacerdotes y en el mur-
murar. 

La fuerza de la oración

Un misionero débil ante el sufrimiento de sus
hermanos suele ir a criticar al superior: «Esta gente
se muere, ¿por qué no darle todo?» Este misionero
se olvida de que el superior esta administrando bie-
nes que no son de él, sino dados por Dios para ser
bien administrados. 

Otra condición muy necesaria es que, para evan-
gelizar, se requiere que halla paz. No es fácil acep-
tar el Evangelio cuando, por causa de la guerra, se ha
perdido a la esposa y a los hijos, o se ha perdido el
hogar con los pocos bienes materiales que se tenían.
Hay extrema dificultad para aceptar el Evangelio
cuando se ha perdido una pierna, o los brazos, a cau-
sa de la guerra. Predicar el perdón a los enemigos se
hace difícil.  Esto no es aceptado muchas veces ni por
los mismos sacerdotes. Y al insistir en el perdón al
enemigo, en seguida se piensa que se está más del la-
do del enemigo, cuando en realidad lo que se trata es
de trabajar para Dios. 

Así, para ser misionero en un país de primera
evangelización, se requiere una formación comple-
ta y personal. Es muy fácil desanimarse y querer ti-
rar todo por la borda. A su vez, el misionero tiene que
ser espiritual y psicológicamente fuerte. Cuando te
pica un escorpión, nunca más quieres ver otro. Sin
embargo, tienes que verlo porque hay muchos. Hoy
matas una hiena, y nunca quieres ver otra, pero a la
noche se escucha otra como si se riese, o se escu-
cha el roznido de un chancho jabalí a la distancia.

Hoy se ve un cadáver en descomposición, y otro día
hay que estar dispuesto a ver otro. A su vez, hay que
poder enterrarlo sin vomitar, y poder comer y dormir
como si no se lo hubiese visto. El leproso hiede, y la
pierna agusanada también. Al leproso hay que dar-
le medicina y darle a Dios, medicina del alma. Pero
éste acepta la medicina del cuerpo y no tiene ni idea
de qué es el alma. 

Es difícil comer cuando se sabe que tus hijos se
están muriendo de hambre. Es difícil olvidar el soni-
do de un arma cuando alguna vez te han disparado a
matar. Todo esto requiere calma, y poder vivir como
si nada pasara aunque pasen muchas cosas. Algunas
veces es difícil cerrar los ojos y dormir. Las horas pa-
san y sigues dando vueltas en la cama. Se requiere
un espíritu fuerte. En fin, un misionero tiene que re-
zar mucho. Obediente a los superiores, no resentido,
tranquilo en el hablar y de buen comer y dormir. Un
misionero no es tanto por lo que hace cuanto por lo
que es. Por lo que es ante la gente, pero, sobre todo,
por lo que es ante Dios su Creador y Señor. 

Padre Flores
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«Un misionero tiene 
que rezar mucho»

Desde Sudán llega este testimonio a la redacción de Alfa y Omega. La guerra y el hambre son las dificultades más graves que
encuentran los misioneros para anunciar a Jesucristo. Sin duda, sin la oración es imposible. Así nos lo cuenta el padre Flores: 

Señor obispo: Con seguridad ya conocerá
usted el motivo de esta carta, que no es

otro que la celebración próximamente de mi
Confirmación en la iglesia de Santiago A Nova.
Antes de adentrarme más en ello, me gustaría
hacer una breve introducción. Mi nombre es
Andrea, tengo 16 años y estudio Primero de
Bachillerato en el instituto Sanxillao.

El proceso de formación para el sacra-
mento de la Confirmación comenzó hace ya
tres años, en los cuales hemos convivido mis
compañeros y yo con los catequistas. Tanto

en nuestras reuniones semanales como en
las convivencias y otras actividades, como
la visita a San Vicente de Paúl o las Euca-
ristías, hemos ido profundizando nuestra fe y
analizando la vida cristiana. Confío en que
el paso que vamos a dar me ayudará en el fu-
turo, y espero cumplir, como cristiana con-
firmada, con las expectativas a las que me
enfrento.

Debo agradecer a mis padres, y a mi fami-
lia en general, el haberme iniciado en la vida
cristiana y el mostrarme ahora su apoyo. Pien-

so que este nuevo sacramento es de mayor
importancia que el Bautismo o la Comunión,
en el aspecto de que, en esta ocasión, soy
consciente de lo que conlleva. La posición de
mi familia queda en segundo lugar, pues soy yo
quien, voluntariamente, determino la decisión
de recibir la Confirmación. 

Antes de finalizar, me gustaría agradecer a
los catequistas su dedicación y el tiempo que
han empleado en nuestra preparación.

Andrea Rodríguez Casanova

La Confirmación
Así escribe a su obispo una chica que se prepara para recibir el sacramento de la Confirmación

Imagen de la revista Pueblos del Tercer Mundo
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El comienzo de este evangelio contiene abundantes re-
ferencias a pasajes del Antiguo Testamento. Mateo
describe la misión de Jesús en términos muy fami-

liares a los cristianos de origen judío, como solicitud de
Dios por su pueblo. El pueblo está maltrecho y abatido, co-
mo ovejas sin pastor. Para Mateo está claro que el pue-
blo entero está en grave situación, y
esta alusión a la falta de pastores en-
cierra un viejo y permanente reproche
contra los maestros espirituales del ju-
daísmo, y recuerda la imagen de Dios
como pastor de su pueblo (Sal. 23).
Curar los males del pueblo de Israel
sería, pues, la fundamental misión de
los discípulos. Ésa es precisamente la
tarea que Jesús ha recibido, tal como
nos la refiere Mateo, y que asume en
toda su radicalidad, pues los senti-
mientos de su corazón son los mismo
que a lo largo del Antiguo Testamento
Dios manifiesta por su pueblo: «Sintió
lástima de ellos».

La imagen de la mies que necesita
ser recogida representa en los profe-
tas el juicio último de Dios y traslada a
la misión de los discípulos el carácter
de una objetiva urgencia. El marcado
sabor escatológico de este texto se in-
serta perfectamente en el horizonte que
le es tan familiar a Mateo, para quien la
predicación de los discípulos anticipa en parte el juicio
anunciado. Sin embargo, como el mismo Mateo nos dirá
más adelante, los segadores no son los discípulos, sino los
ángeles del Hijo del Hombre. Mateo yuxtapone, no funde,
las imágenes de la misión como cosecha y de la llegada del
Hijo del Hombre como cosecha. Desde esta perspectiva
hay que entender la invitación de Jesús a sus discípulos a
orar, ya que para este evangelista la oración es el funda-
mento de la existencia misionera de los que son enviados.

La invitación a rogar al dueño de la mies que mande
trabajadores a su mies nos sitúa en la evidencia de que es-
ta tarea no depende de los hombres, sino que es tarea de
Dios. Contemplar la misión desde Dios, que es quien la da,

y desde sus criterios supone, entre otras cosas, orar antes
de emprender la tarea de anunciar el Evangelio.

En el contexto precedente sitúa Mateo la llamada de
los doce. Hasta ahora el evangelista sólo había nombra-
do a cinco discípulos de Jesús. Con esta llamada el nú-
mero se completa hasta llegar al número simbólico de

doce. Estos doce discípulos repre-
sentan a las doce tribus de Israel y
serán las columnas del nuevo pue-
blo de Israel. Jesús les entrega la
autoridad que ha de acompañar a
sus palabras y a sus signos, que son
los suyos: expulsar demonios y cu-
rar enfermedades. De este modo,
Mateo subraya la continuidad entre
la misión de Jesús y la de sus dis-
cípulos. A continuación, comien-
za el discurso del envío, en el que
se recogen las instrucciones bási-
cas para el anuncio del Evangelio:
sus destinatarios, su contenido y lo
que se requiere de los mensajeros.
El anuncio de la llegada del Reino
es el mismo que el Evangelista ha
puesto en boca de Juan Bautista,
que anticipa el de Jesús. La llegada
del Reino está centrada en la per-
sona de Jesús. A Él se unen las vo-
ces de Juan y de los apóstoles en la
proclamación de la gran noticia.

El evangelio de este domingo necesita ser meditado
profundamente por nuestra Iglesia. No hay otro posible
análisis de la realidad desde la fe que no parta de estos
presupuestos, ni nos ha sido encomendada otra misión
que aquella que tiene a Jesucristo y a su Evangelio en el
centro de su anuncio. En una real actitud de servicio pre-
ferencial por los más necesitados, esta misión ha de ser
llevada a cabo con la fuerza del Señor en la absoluta entrega
de todo lo que somos y tenemos.

+ Luis Quinteiro Fiuza

XI Domingo del tiempo ordinario

Sintió lástima de ellos
Evangelio

En aquel tiempo, al ver Jesús
a las gentes, se compadecía

de ellas, porque estaban exte-
nuadas y abandonadas, como
ovejas que no tienen pastor. En-
tonces dijo a sus discípulos: «La
mies es abundante, pero los tra-
bajadores son pocos; rogad,
pues, al Señor de la mies que
mande trabajadores a su mies».
Llamó a sus doce discípulos y
les dio autoridad para expulsar
espíritus inmundos y curar to-
da enfermedad y dolencia. 

Éstos son los nombres de los
doce apóstoles: el primero, Si-
món, el llamado Pedro, y su
hermano Andrés; Santiago el
Zebedeo, y su hermano Juan;
Felipe y Bartolomé, Tomás y
Mateo el publicano; Santiago
el Alfeo, y Tadeo; Simón el fa-
nático, y Judas Iscariote, el que
lo entregó. A estos doce los en-
vió Jesús con estas instruccio-
nes: «No vayáis a tierra de pa-
ganos ni entréis en las ciuda-
des de Samaría, sino id a las
ovejas descarriadas de Israel.
Id y proclamad que el Reino de
los cielos está cerca. Curad en-
fermos, resucitad muertos, lim-
piad leprosos, arrojad demo-
nios. Gratis habéis recibido, dad
gratis».

Mateo 9, 36-10, 8

Interior con figuras. Ottone Rosai (1935)

Es necesario conocer y comprender el mundo en que vivimos, sus esperanzas, sus aspiraciones y el
sesgo dramático que, con frecuencia, le caracteriza. El género humano se halla hoy en un período nue-

vo de su historia, caracterizado por cambios profundos y acelerados, que progresivamente se extienden al
universo entero. Los provoca el hombre con su inteligencia y su dinamismo creador; pero recaen luego so-
bre el hombre, sobre sus juicios y deseos individuales y colectivos, sobre sus modos de pensar y sobre su
comportamiento para con las realidades y los hombres con quienes convive. Tan es así esto, que se puede
ya hablar de una verdadera metamorfosis social y cultural, que redunda también en la vida religiosa. Como
ocurre en toda crisis de crecimiento, esta transformación trae consigo no leves dificultades. Así, mientras el
hombre amplía extraordinariamente su poder, no siempre consigue someterlo a su servicio. Descubre pau-
latinamente las leyes de la vida social, y duda sobre la orientación que a ésta se debe dar. Jamás el géne-
ro humano tuvo a su disposición tantas riquezas, tantas posibilidades, tanto poder económico.

Y, sin embargo, una gran parte de la Humanidad sufre hambre y miseria y son muchedumbre los que
no saben leer ni escribir. Nunca ha tenido el hombre un sentido tan agudo de su libertad, y entre tanto sur-
gen nuevas formas de esclavitud social y psicológica. Se aumenta la comunicación de las ideas; sin em-
bargo, aun las palabras definidoras de los conceptos más fundamentales revisten sentidos harto diversos
en las distintas ideologías. Se busca con insistencia un orden temporal más perfecto, sin que avance
paralelamente el mejoramiento de los espíritus. Afectados por tan compleja situación, muchos difícil-
mente llegan a conocer los valores permanentes y a compaginarlos con los nuevos descubrimientos. El
curso de la Historia presente es un desafío al hombre que le obliga a responder.

Constitución Gaudium et spes, 4 

Esto ha dicho el ConcilioEsto ha dicho el Concilio



A. Llamas Palacios

B
ordear una ciudad castellana, atra-
vesando carreteras de paisajes ama-
rillos y verdes pardos, pueblecitos
de adobe y torres con campanarios,
significa contemplar casi siempre,
en un alto, su catedral.

La visión de la catedral presidiendo la ciudad es,
a la vez, signo de una llegada, bienvenida única y
especial, personalidad y majestuosidad. El viajero
que, inquieto, llega por primera vez a esta ciudad,
nunca olvida la primera mirada curiosa desde la ven-
tanilla del coche. A lo lejos, un pequeño montón de

casas que se extienden en el horizonte. Sobre un al-
to, unas torres que miran hacia el cielo. La catedral
le da la bienvenida. 

Muchos llevan en España una catedral en su co-
razón. Alrededor de ella jugaron en su infancia. Ba-
jo sus torres pasearon infinidad de veces, han visto
cómo ha cambiado su entorno, pero ella sigue in-
tacta. La catedral que conocieron ha sido la misma
que conocieron sus abuelos, sus bisabuelos, sus más
remotos familiares. Por eso se explica que hoy haya
personas que, por cariño y admiración, dediquen
parte de su vida a resolver los enigmas de las cate-
drales: estudiarlas, describirlas, analizarlas hasta el
mínimo detalle que permita la Historia.

El resultado de uno de estos estudios es el dedi-
cado a la catedral de Burgos. El volumen La catedral
de Burgos. Una vanguardia artística medieval, edi-
tado por Ediciones Encuentro, y escrito por los doc-
tores Félix Palomero Aragón, Magdalena Ilardia
Gálligo y Francisco Reyes Téllez, analiza a fondo el
contexto histórico del conjunto catedralicio, el en-
tramado urbanístico del Burgos medieval, la arqui-
tectura y todos los estilos por los que pasó la cons-
trucción de la catedral, su escultura y pintura, y to-
do ello explicado de una forma sencilla y no menos
exhaustiva, tanto para lectores especializados como
para los que, simplemente, quieran conocer más a
fondo la catedral burgalesa.
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La catedral de Burgos. Una vanguardia artística medieval

Historia de una catedral

Fachada occidental de la catedral de Burgos, tal y como se encuentra actualmente Vista general del claustro

Portada de Santa Catalina
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De la catedral de Burgos se conocen muchos de-
talles. En la misma introducción de este volumen, se
explica que, tal es la importancia que ha tenido este
conjunto arquitectónico, que se conocen detallada-
mente casi todos los nombres de los arquitectos, es-
cultores, pintores y demás artistas que trabajaron en
ella. Además, se conocen las fechas en que las dis-
tintas partes fueron edificadas, o los comitentes que
encargaron sepulcros y retablos. En esta misma in-
troducción, los autores expresan su deseo de hacer un
estudio del monumento desde el punto de vista ar-
tístico, a lo largo de los siete siglos de construcción
de la catedral.

«El hombre contemporáneo –apunta el libro– tie-
ne una visión de la catedral bastante parcial y casi
siempre ligada exclusivamente al templo, cuando
en realidad, en su origen, la misma es todo un com-
plejo de construcciones, alteradas en muchas oca-
siones con el paso del tiempo, por las sucesivas cons-
trucciones levantadas para acomodarse a los nue-
vos tiempos, por las variadas modificaciones habidas
en el entramado urbano donde nace y por el distin-
to papel jurídico, social y económico que el propio
obispo y cabildo han ido jugando en las diferentes
épocas».  

Este párrafo resume una de las ideas que preten-
de dejar claras el libro. La catedral de Burgos que ac-
tualmente conocemos es fruto de cerca de ocho-
cientos años de construcción. En ellos sufrió cambios
y reformas que respondían a los gustos contempo-
ráneos. Con todo esto, se pueden apreciar los gran-
des estilos artísticos del Occidente europeo: gótico,
renacimiento y barroco. Pero las tendencias en el
arte eran reflejo de los cambios por los que ha pasado
la Humanidad: las tierras burgalesas ven cambiar
su papel político, económico y militar paulatina-

mente, desde la decisión del conde Diego Rodrí-
guez Porcelos, en el año 884, de erigir el asenta-
miento como un elemento jurídico con personali-
dad propia, a la sombra de la fortaleza, hasta con-
vertirse en un emplazamiento decisivo en la confi-
guración política de España. En Burgos confluyen
fuertemente el mundo tradicional hispano, una fuer-
te presencia del mundo islámico y las corrientes eu-
ropeas provenientes de Francia o de Italia.

Se puede decir, tal y como afirman los autores
de este libro, que la ciudad de Burgos se desarrolla,
urbanísticamente, a la par que su catedral, pues por
catedral entendemos algo más que un templo: un
conjunto de edificaciones como el claustro, la es-
cuela catedralicia, la residencia de los canónigos, o el
hospital. Todo eso debe entenderse no sólo en un sen-
tido utilitario, sino como un símbolo de poder dentro
del Gobierno, de la Iglesia y de la propia ciudad. 

Tal y como explica el título del libro, durante un
gran espacio de tiempo, la catedral de Burgos se
mantuvo en la vanguardia del arte, especialmente
durante su etapa gótica y renacentista. Sin embargo,
tal y como hemos apuntado ya, la catedral tiene una
larga vida, desde la construcción de su primer tem-
plo románico, construido sobre el antiguo palacio
de Fernando I. Haciendo un rapidísimo repaso por las
diferentes etapas de su construcción, se ve cómo, a
partir del siglo XI-XII, se transforma, pues el estilo
románico se presentaba anticuado para los nuevos
gustos y necesidades que se iban imponiendo. El
conjunto gótico que se comienza a construir es gran-
de y monumental, más asociado al mundo urbano
que al románico rural. 

Los siglos XV y XVI, época renacentista, no
cuentan con trabajos significativos en la catedral,
fruto también de la pérdida de las influencias de
Burgos en el reino, y el interés de las monarquías
en otras zonas. Los siglos barrocos, XVII y XVIII,
tampoco conllevan grandes modificaciones. La es-
tética barroca se manifiesta con la modificación de
las capillas de Santo Tomás de Canterbury y de San-
ta María Magdalena, que hoy conforman la de San
Enrique. La sacristía también es una de las obras
más barrocas por su bóveda ovalada, la linterna y
la profusa ornamentación. Sin embargo, la edifica-
ción barroca más importante por su volumen es la ca-
pilla de Santa Tecla.

Tabla central del tríptico: Virgen con el Niño del Bello País

Adoración de los Reyes Magos, por Fray Alonso de Zamora
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En el Centro Cultural de la Villa
de Madrid, el pasado 7 de ju-
nio se celebró el Primer Con-

greso y Asamblea constituyente del
Foro Español de la Familia, bajo el tí-
tulo Sin familia no hay futuro. «Este
día –dice don José Gabaldón, ex Pre-
sidente del Tribunal Constitucional y
Presidente del Foro– ha sido el punto
de arranque de una nueva etapa para la
consideración de la familia en España
como su núcleo esencial. Este Con-
greso ha demostrado a todos los in-
terlocutores sociales la unidad, la fuer-
za y representatividad del Foro y nues-
tras organizaciones». Más de 4 millo-
nes de familias están representadas en
este Foro, que coordina a 20 confede-
raciones, 117 federaciones y a más de
5.000 asociaciones familiares, entre
las que figuran Acción Familiar
(AFA), la Confederación Católica de
Padres de Alumnos (CONCAPA), la
Federación Española de Familias Nu-
merosas (FEFN), la Plataforma para
la Promoción de la Familia (PRO-
FAM) y la Federación de Asociacio-
nes de Padres de Alumnos de Centros
de Enseñanza (FAPACE). 

«El objetivo del Foro –dijo don Jo-
sé Gabaldón– es propagar y defender
la familia basada en el matrimonio».

Además, entre las peticiones más in-
mediatas que el Foro pretende elevar a
las Administraciones públicas está un
Pacto de Estado por la Familia, y la
equiparación de las ayudas que reciben
las familias españolas con las europe-

as. «La familia –han asegurado los res-
ponsables de este Congreso– es obje-
to de agresiones culturales, ideológi-
cas, sociales y políticas. Valores fun-
damentales de la persona y de la fa-
milia están siendo relativizados. Por

ello se hace necesario adoptar posturas
de compromiso acorde con el signo
de los tiempos». Ésta es la razón de
ser del Foro Español de la Familia que
se ha constituído como la primera y
mayor plataforma de asociaciones fa-
miliares del país, y que trabajará de
modo similar a las ya existentes en
Europa. Para el logro de sus objetivos
–dice don José Gabaldón–, el Foro de-
sarrollará tres grandes líneas estraté-
gicas: en primer lugar, la plataforma
quiere «ser interlocutora con las dis-
tintas Administraciones» y «presen-
tar alternativas y soluciones a los pro-
blemas de la familia»; en segundo lu-
gar, el Foro quiere «sensibilizar a la
sociedad del papel que desempeña la
familia» y potenciar la «participación
ciudadana». El Foro nace con «la vo-
cación de apoyar a las entidades fa-
miliares» y, aunque tiene un ámbito
de actuación nacional, «aspira a de-
sarrollar su actuación en la Unión Eu-
ropea e Iberoamérica». 

El Congreso contó con la presencia
de diversas personalidades del mun-
do de la política, entre las que desta-
caron doña Pilar Martínez, Conseje-
ra de Asuntos Sociales de la Comuni-
dad de Madrid, don Jesús Pedroche,
Presidente de la Asamblea de la Co-
munidad de Madrid, don Enrique Mú-
gica, Defensor del Pueblo, don Iñigo
Cavero, Presidente del Consejo de Es-
tado y doña Ana Botella. 

Alfa y Omega

Se constituye el Foro Español de la Familia 

«Sin familia no hay futuro»
El pasado 7 de junio se celebró la Asamblea constituyente del Foro Español de la Familia, en
Madrid. Esta plataforma, que representa a más de cuatro millones de familias, quiere «ser
interlocutora con las distintas Administraciones» y «sensibilizar a la sociedad sobre el papel que
desempeña la familia»

«A las instituciones les interesa tener familias sólidas» 
Habla para Alfa y Omega doña Paola Soave, madre de familia, abogada y Presidenta del Sindicato

de las Familias, de Italia, y miembro del Foro Italiano para la Familia

Cuáles son hoy las mayores sombras sobre la familia en el pa-
norama cultural europeo?

El problema cultural de fondo hoy es negar la subjetividad social de
la familia e intentar reducirla a una cuestión privada. La familia es un
hecho del cual depende el desarrollo de un cierto tipo de sociedad y,
sin duda, una cuestión que nos concierne a todos. Una sociedad don-
de hay familias responsables, solidarias y conscientes de sus propias
tareas, es una sociedad que se impregna de relaciones positivas, fun-
dadas sobre el concepto de responsabilidad y de solidaridad; son re-
laciones que constituyen un tejido social sano. El problema hoy es
doble, por una parte, las familias tienen poca conciencia de esta res-
ponsabilidad, y a menudo están inclinadas a delegar, a pedir a la Ins-
titución que se haga cargo de sus problemas. Por otro lado, la Insti-
tución dificulta la toma de decisiones auténticamente familiares. Hoy
hacer una familia, desde el punto de vista de la calidad de vida, está
muy penalizado bajo muchos aspectos.

¿Cómo ayudar a las familias a ser mas conscientes de su iden-
tidad social, de sus deberes y sus derechos?

Uno de los signos de esperanza para volver a tener una nueva sub-
jetividad social de la familia es el fenómeno del asociacionismo familiar.
Hoy una familia sola es un sujeto muy frágil; bombardeado por todas par-
tes, es inducido a delegar tareas y funciones, ha aprendido que unién-
dose a otras familias, sobre todo ante problemas concretos, llega a
encontrar recursos increíbles y a responder por sí misma a los proble-

mas. El asociacionismo familiar puede ser interlocutor de la Institu-
ción, porque ésta nunca tomará la iniciativa para dar más protagonis-
mo a las familias. Si hay familias asociadas que piden, las instituciones
caerán en la cuenta de que también a ellas les interesa tener una so-
ciedad formada por familias sólidas, responsables y solidarias. 

¿Qué pedir a las Instituciones?
Hoy las instituciones, en vez de promover a la familia, ayudarla a for-

marse y a desarrollar sus tareas, tienden a hacer cada vez más difíciles
las decisiones auténticamente familiares. Sobre todo equiparando las
parejas de hecho (convivencia) a las familias fundadas sobre el ma-
trimonio, tienden  a considerar superfluo un vínculo de responsabilidad
y estabilidad indispensable para una sociedad sana. No tenemos una
sociedad que invierta en la familia, ni en las generaciones futuras, si-
no una sociedad que invierte en otras cosas: en coches, casas, auto-
pistas…, y no invierte en los hijos. 

Las políticas familiares de hoy son sólo políticas de tipo asisten-
cial; en vez de esto, las familias, a través de sus asociaciones, de-
ben pedir ayudas –medios económicos, personal, instalaciones– pa-
ra atender ellas mismas a sus pequeños y ancianos, con sus propios
servicios, guarderías, escuelas o residencias de ancianos. Éste es el
principio de subsidiariedad. Esto significa no delegar, sino hacerse
protagonistas de su propio futuro; quiere decir que las familias deben
unirse, trabajar juntas, tener un proyecto y convertirse en auténtico
sujeto social. Como dice Juan Pablo II: «Familia, sé lo que eres». 

La familia. De la exposición de Pier Labadie en Palacio Pimentel, organizada por la Diputación
de Valladolid
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Hasta no hace mucho tiempo, las erratas en los periódicos se atri-
buían a los duendes de las linotipias. Con duendes o sin ellos,
lo cierto es que la informática juega

también sus malas pasadas, como la que,
en nuestro último número, hizo desapa-
recer del texto íntegro de la Carta pas-
toral de los obispos de las diócesis vas-
cas, que ofrecíamos a nuestros lectores,
las primeras líneas del documento. Al
solicitar la lógica disculpa y agradecer
la esperada comprensión, las reproducimos aho-
ra:

«Nuestra sociedad anhela la paz y sufre por no tenerla. La Igle-
sia comparte tal anhelo y sufrimiento y los expresa en la oración con-
tinua por la paz y en el trabajo diario por prepararla».       

¡Ojalá la tozuda realidad de ese sector minoritario, pero no me-
nos real desde luego, de la sociedad vasca que son los asesinos y
sus cómplices no desmintiera esa afirmación llena de buenos
deseos de sus obispos: Nuestra sociedad anhela la paz!

Desde que se hizo pública la Carta pastoral, cerca de un
millar de artículos han sido publicados comentándola en los
periódicos españoles, y se cuentan por horas las dedicadas a
ella en la radio y en la televisión. Entristece comprobar el es-
casísimo porcentaje de deseable equilibrio, mesura, realismo,
ponderación, proporcionalidad, prudencia y sentido común que
se puede apreciar en tan increíble volumen de opinión. A estas al-
turas de nuestra civilidad, cabría esperar y exigir de todos un mayor
porcentaje de sensatez. Todo se ha sacado de quicio y se ha desor-
bitado con penosa, y peligrosa, irresponsabilidad; en algunos casos,
hasta extremos verdaderamente inauditos, en los que hay una extra-
ña y moralmente raquítica mezcla de visceralidad, resentimiento,
frustración y rancia e injusta antieclesialidad.

Alfa y Omega, que no es órgano oficial del Arzobispado de Ma-
drid –éste, como todos, ya tiene su Boletín Oficial–, sino un semana-
rio católico de información, editado por la Fundación San Agustín,
entidad perteneciente a la Iglesia en Madrid, al agradecer muy since-
ramente las muestras de aprecio que ha recibido y dar por zanjado,
en cuanto a nosotros se refiere, este tristemente polémico episodio,
publica la Nota en la que el Comité Ejecutivo de la Conferencia Epis-
copal comienza ratificando las legítimas competencias del Estado de De-
recho. 

Alfa y Omega recuerda que esta Nota no anula la primera Nota, hecha
pública por la Oficina de Información del episcopado, a tenor de la

cual los obispos de las diócesis vascas «han
hecho pública la mencionada Carta
pastoral bajo su exclusiva responsabi-
lidad»; y, en segundo lugar, «la Secre-
taría General de la Conferencia Epis-
copal Española no ha conocido el tex-
to de la Carta pastoral hasta unos ins-
tantes antes de su difusión por los
medios».

Conviene recordar de nuevo que no es competencia de ningun
órgano colegiado episcopal enjuiciar ni interferir la labor pastoral de

los obispos en sus diócesis, donde están constituidos como máxima au-
toridad, en comunión y bajo la autoridad del Papa. Ya que esto es así,

a ellos les competen aclaraciones y precisiones. En todo caso, es muy de
apreciar la suficientemente significativa intervención del Nuncio Apos-
tólico en esta cuestión. En nuestro editorial del número anterior, ya ade-
lantábamos que esperar algo de quien no lo puede dar no es realista, y
sólo puede acarrear frustración y desencanto. Así ha sido; pero aquella
Nota primera sigue siendo válida.
Ha habido reacciones verdaderamente abusivas, y algunas no sólo de-
sorbitadas, sino falsas de raíz, cuando se les ha querido hacer decir a los

obispos lo que no han dicho. Ciertamente es difícil que pueda crearse más
división, y lo que urge, por parte de todos, es pedir perdón y otorgarlo –No
hay paz sin justicia, ni justicia sin perdón–, y avanzar por el camino de
la responsable colaboración e independencia que deben caracterizar la re-
lación Iglesia-Estado; y aprender a discernir, con recta proporcionali-
dad, lo opinable de lo que no lo es, sobre la realista y sólida base de que
sólo los desastrosos son los que crean desastres, y sobre el respeto debi-
do a la soberana dignidad humana de las inolvidables víctimas. Desqui-
ciar los hechos y sacar conclusiones desatinadas que nada tienen que
ver con ellos es otro temerario ejercicio de irresponsabilidad. Una des-
mesura no se arregla con otra. ¡Ojalá la ingente, eficaz y callada labor de
la Iglesia suscitara, como el sentido de la fe del pueblo más sencillo ha per-
cibido y deseado ya, tantas portadas, comentarios y horas de opinión co-
mo las que este episodio ha suscitado!
Sería muy, muy conveniente reflexionar mucho más, con seriedad sincera.
Todos, claro...

Alfa y Omega

Notas del Comité Ejecutivo, y de la Secretaría General de la Conferencia Episcopal 

El Comité Ejecutivo de la Conferencia Episco-
pal Española, reunido en Madrid en sesión or-

dinaria en la mañana de hoy, jueves 6 de junio, ha
reflexionado sobre los acontecimientos acaecidos
a raíz de la publicación, el día 30 de mayo, de una
Carta pastoral de los obispos de Bilbao, San Se-
bastián y Vitoria. Después de una ponderada deli-
beración, consciente de que no es competencia
del Comité Ejecutivo valorar públicamente las ac-
tuaciones de los obispos en sus propias diócesis,
considera necesario manifestar lo siguiente:

● De acuerdo con la doctrina social de la Iglesia,
reconoce la legitimidad que asiste al Estado de-
mocrático para regular legalmente la participación
de los partidos políticos en la vida pública al servi-
cio del bien común. Decidir sobre el establecimiento
de determinadas condiciones legales para su cons-
titución, funcionamiento y disolución, en conformi-
dad con los derechos humanos, es competencia
y tarea de los órganos del Estado de Derecho.

● En la Carta pastoral de los Obispos de las
diócesis citadas hay una clara y terminante con-
dena del terrorismo y de «todas aquellas perso-
nas o grupos que colaboran con las acciones te-
rroristas, las encubren o las defienden», actitud
que ha sido una constante en su magisterio epis-

copal. En la misma se proclama el compromiso de
la Iglesia en la defensa, acompañamiento y pro-
tección de los amenazados y de las víctimas, así
como su apuesta inequívoca por la eliminación del
terrorismo. No es justo afirmar que en el citado do-
cumento se opta por un partido político determi-
nado. 

● El Comité Ejecutivo de la Conferencia Epis-
copal Española se siente en el deber de denun-
ciar la forma de ejercer la crítica, a todas luces in-
justa y desproporcionada, a que ha dado lugar la
publicación de la referida Carta pastoral. La libertad
de información y de opinión no autoriza a ninguna
instancia social a desfigurar el sentido del docu-
mento, omitiendo partes esenciales o haciéndole
decir lo que realmente no dice. Parece evidente
que, con esta crítica descalificadora, se daña gra-
vemente a la Iglesia, disminuyendo su credibilidad
moral y limitando la libertad que le garantiza su es-
tatuto jurídico tal como lo establecen la Constitución
y los Acuerdos firmados entre el Estado y la Santa
Sede. 

● Finalmente, el Comité Ejecutivo invita a to-
dos a tener en cuenta que el terrorismo supone
siempre una gravísima perversión de la conciencia
moral, cuya rectificación no se verá facilitada con el

desprestigio de instituciones como la Iglesia, que
tiene como parte esencial de su misión iluminar,
formar y fortalecer la conciencia moral de las per-
sonas y de la vida social de acuerdo con la Ley de
Dios y con el Evangelio.

**************
Ante las informaciones publicadas por los me-

dios de comunicación social hoy, domingo 9
de junio de 2002, en relación con supuestos pro-
nunciamientos de la Conferencia Episcopal Espa-
ñola sobre una posible reforma de la Ley de Ex-
tranjería, la Secretaría General de la Conferencia
debe manifestar lo siguiente:

● La Conferencia Episcopal no ha emitido nin-
guna opinión sobre el tema mencionado. El cauce
ordinario de comunicación de la Conferencia con
los medios y con la opinión pública es la Secreta-
ría General y su Oficina de Información.

● El tema de referencia no ha sido estudiado en
los últimos meses por ningún órgano de la Confe-
rencia Episcopal Española.

● No es cierto que la Conferencia Episcopal
esté preparando un documento sobre la cuestión
mencionada.

Colaboración e independencia
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B. R. M.

El Secretariado de la COMECE
ha presentado una serie de re-
flexiones y recomendaciones a

la Convención europea, una asamblea
de delegados de Parlamentos nacio-
nales y del Europeo, de Gobiernos na-
cionales y de la Comisión Europea,
que lleva trabajando desde febrero pa-
ra elaborar propuestas para el futuro
de la Unión Europea. La COMECE
está integrada por un obispo de cada
una de las Conferencias Episcopales
de los países miembros de la Unión
Europea, y tiene sede en Bruselas.

«La creación de la Convención eu-
ropea ofrece una oportunidad única
para los ciudadanos y la variedad de
instituciones, asociaciones y comuni-
dades, tanto en los Estados miembros,
como en los candidatos para estar di-
rectamente implicados en la cons-
trucción del futuro de Europa», dice
el documento. Reivindica además que
el éxito de las propuestas de la Con-
vención estará determinado por «su
capacidad de aumentar la contribu-
ción de la Unión Europea para la paz
y la prosperidad en Europa y de lle-
var a cabo su responsabilidad de pro-
moción del desarrollo, la justicia y la
libertad en el resto del mundo».

El documento hace las siguientes
recomendaciones:

● Con el fin de facilitar a los ciu-
dadanos el identificarse con los valo-
res de la Unión Europea, y reconocer
que el poder público no es absoluto,
un futuro Acuerdo constitucional de
la Unión Europea debería contener
una invocación Dios, es decir, la aper-
tura y alteridad básica asociada con el
nombre de Dios. Una referencia in-
cluida a lo trascendente garantiza la
libertad de la persona humana.

● El reconocimiento y protección
de los derechos humanos es un logro
de enorme importancia del constitu-
cionalismo moderno, apoyado y pro-
movido por la enseñanza social de la
Iglesia católica. La proclamación de la
Carta de los Derechos Fundamentales
de la Unión Europea, en diciembre de
2000, es un logro extraordinario. La
Carta empieza por el concepto de la
dignidad humana y coloca a la persona
humana en el centro de la acción de la
Unión, y en este sentido está inspira-
do por la imagen judeo-cristiana del
género humano. A pesar de ello, hay
importantes lagunas y ambigüedades
en el texto, especialmente respecto a
clonación, matrimonio y familia, li-
bertad religiosa, educación y derechos
sociales. Deben reconocerse los dere-

chos fundamentales, incluyendo la li-
bertad religiosa en su dimensión indi-
vidual, colectiva e institucional.

● La integración europea es más
que una simple opción económica o
política: es sinónimo de paz sostenible,
tanto paz interna, resultante de nue-
vas formas de cooperación social y
política, como paz exterior, a través
de la contribución de la Unión Euro-
pea al desarrollo global y resolución de
conflictos.

● Ha llegado la hora de dotar al
Parlamento Europeo, por un lado, de
legitimidad democrática plena, y por
otro, de competencias en áreas como
justicia, asuntos de política interior,
política agrícola común y fondos de
desarrollo europeo. Un texto consti-
tucional debería colocar la cuestión
de desigualdad entre los 25, y otros
futuros Estados miembros de la Unión,
entre las prioridades de acción coco-
mún para el futuro.

● Los dramáticos acontecimientos
mundiales recientes demuestran la im-
portancia de una Europa unida, capaz

de hablar con una sola voz en la esce-
na mundial y contribuir al bien común
global, sirviéndose de su experiencia a
la hora de resolver problemas, a tra-
vés del diálogo, cooperación, solida-
ridad y la promoción de los derechos
humanos, en lugar de usando la fuerza.
Una actuación conjunta puede también
ayudar a encontrar un planteamiento
comunitario a la difícil cuestión de la
producción y exportación de armas. 

● El compromiso de la Unión Eu-
ropea de servir al bien común ad intra
y ad extra requiere una política de so-
lidaridad. El Secretariado de la CO-
MECE propone integrar la consecu-
ción del bien común en un futuro
Acuerdo constitucional de la Unión
Europea, como uno de sus principios
y objetivos centrales. El método de la
Comunidad debe mantenerse y desa-
rrollarse, con el fin de promover el
bien común y compartido de todos los
Estados miembros, tanto grandes co-
mo pequeños.

● El principio de subsidiariedad
debería reconocerse explícitamente,

en su dimensión vertical y horizontal,
en un futuro acuerdo constitucional:

–El liderazgo político se confronta
cada vez más con nuevos retos. La idea
de que el Gobierno tome la forma de
superimposición vertical de diferentes
niveles de poder, nunca ha sido inhe-
rente al marco de la UE. Su única for-
ma de organización con un sistema de
competencias atributivas, al igual que el
método comunitario, excluye tal plan-
teamiento. El principio de subsidiarie-
dad lleva a un recto entendimiento del
reparto y ejercicio del poder.

● Al mismo tiempo, está claro que
los retos de la sociedad no pueden re-
solverse a través de una mera inter-
vención de las instituciones políticas.
Se pueden encontrar respuestas bus-
cando asociarse, y consultando a di-
versos sectores de la sociedad. Orga-
nizaciones intermedias, legítimamen-
te ancladas en la sociedad, juegan un
papel de apoyo a este respecto. El li-
derazgo político debería reconocer es-
te papel, y construir sobre la fuerza de
la experiencia y el conocimiento dis-
ponible de dichos sectores. El princi-
pio de subsidiariedad, aplicado –en
sentido horizontal– a todos los aspec-
tos de la sociedad, está basado en el
reconocimiento de la dignidad de la
persona humana y sus relaciones, em-
pezando por la familia como el ele-
mento básico de la sociedad.

● Los grandes movimientos y tra-
diciones religiosas, espirituales e in-
telectuales deberían reconocerse co-
mo una herencia viva de Europa. De-
bería reconocerse la contribución es-
pecífica de las Iglesias y comunidades
religiosas a la sociedad, y el acuerdo
debería prever un diálogo estructural
entre las instituciones europeas y las
Iglesias y comunidades religiosas.

● Un futuro Acuerdo constitucio-
nal de la Unión Europea debería in-
corporar la Declaración número 11 de
la Ley Final del Acuerdo de Amster-
dam, expresando su respeto por el sta-
tus de las Iglesias y comunidades re-
ligiosas, como es reconocido por cada
Estado miembro.

● La Iglesia católica ha acompaña-
do y apoyado el proceso de la integra-
ción europea desde los comienzos, ya
que el fin de la Unión Europea es, ante
todo, servir al bien común. Los valo-
res y principios que han guiado el pro-
ceso de integración, como la dignidad
humana, la solidaridad y subsidiarie-
dad, son reconocidos y promovidos por
la doctrina social de la Iglesia.

Se espera que la Convención euro-
pea termine su trabajo a principios de
2003. Se establecerán grupos de tra-
bajo para abordar cuestiones especí-
ficas, y se prevé que la sociedad civil
tenga la oportunidad de hablar y de
dar su punto de vista en junio. 

Contribución del Secretariado de la COMECE a la Convención Europea

El futuro de Europa
El Secretariado de la Comisión de los Episcopados de las Comunidades Europeas (COMECE) 

ha presentado recientemente su contribución inicial al debate sobre el futuro de la Unión Europea,
titulado El futuro de Europa: compromiso político, valores y religión, con el deseo de que el trabajo de
la Convención tenga como resultado un equilibrado conjunto de propuestas capaces de guiar la UE



Mundo Alfa y Omega 13-VI-2002 21

Jesús Colina. Roma

Juan Pablo II ha lanzado una alian-
za mundial contra el flagelo del
hambre durante la Cumbre Mun-

dial sobre la Alimentación que, des-
de el lunes hasta hoy, jueves, se celebra
en la sede de la FAO, la agencia de Na-
ciones Unidas para la Alimentación y la
Agricultura, con sede en Roma.

«Millones de personas, que diaria-
mente sufren a causa del hambre y de
la malnutrición, esperan que en este
encuentro se confirmen los compro-
misos asumidos en 1996», explicó el
Pontífice  veinticuatro horas antes del
comienzo de la Conferencia.

En aquella ocasión se celebró tam-
bién en Roma la primera Cumbre
Mundial sobre la Alimentación, que
concluyó con un compromiso preci-
so, pero, por desgracia, incumplido
por el momento: reducir a la mitad pa-
ra el año 2015 el número de las per-
sonas hambrientas en el mundo: es de-
cir, de 800 a 400 millones. En estos
momentos, los hambrientos del mun-
do son 815 millones.

El Pontífice envió a la asamblea un
mensaje, leído en la ceremonia de
inauguración, el lunes, por el carde-
nal Angelo Sodano, Secretario de Es-
tado de Juan Pablo II, en el que cons-
tata que, «si los objetivos de la Cum-
bre de 1996 no se han alcanzado, hay
que atribuirlo en parte, a la falta de
una cultura de solidaridad, y a rela-
ciones internacionales caracterizadas,
en ocasiones, por el pragmatismo ca-
rente de fundamento ético-moral».

Al mismo tiempo, el Pontífice
constató en el mensaje que las ayudas
internacionales destinadas a los paí-
ses pobres han disminuido escanda-
losamente en los últimos años.

Según datos distribuidos por la
FAO en la Conferencia, ha habido un
descenso dramático en la Asistencia
Oficial para el Desarrollo (AOD), pa-
ra la agricultura, en la década de los
noventa. En términos reales, el des-
censo entre 1990 y 1999 fue superior
al 30% en lo relativo a la ayuda en
condiciones de favor a la agricultura y
al desarrollo rural.

Una tendencia que la FAO ha tra-
tado de invertir en esta Cumbre, en la

que han participado unos cien Jefes
de Estado y de Gobierno. La Unión
Europea ha estado representada en el
encuentro por el Presidente de turno, el
Jefe del Gobierno español José María
Aznar, y por el Presidente de la Co-
misión Europea, Romano Prodi. 

En la Cumbre, la FAO ha pedido
una inversión pública adicional de
25.500 millones de euros en los países
pobres, para que se pueda alcanzar el
objetivo asumido en 1996. 

En Roma el mundo se jugaba mu-
cho: cada 3,6 segundos muere una per-
sona en el mundo a causa del hambre: 24
mil al día, la mayor parte niños. Se cal-

cula que todavía hoy 777 millones pasan
hambre en los países pobres, 27 millones
en economías en transición, y 11 millo-
nes en los países industrializados.

Una situación que, como subraya
el Papa en su mensaje a la asamblea,
atenta contra uno de los derechos fun-
damentales de la persona, el derecho a
la alimentación, y que podría tener
dramáticas consecuencias, «pues la
pobreza y el hambre corren el riesgo
de poner en peligro las raíces de la
convivencia armoniosa de los pueblos
y naciones, constituyendo una ame-
naza concreta a la paz y a la seguri-
dad internacional».

Unidad

Este domingo 9 de junio,
en Ravenna, en la in-

signe basílica bizantina de
San Apolinar en Classe, tes-
tigo de la época en la que
la Iglesia de Oriente y Oc-
cidente vivían en plena co-
munión, ha celebrado una
liturgia solemne el Patriar-
ca ecuménico, Su Santidad
Bartolomé I, a quien le en-
vío mi saludo fraterno. 

Gracias a una conexión
televisiva especial con Ve-
necia, mañana podré firmar
junto con él una Declara-
ción conjunta a favor de la
salvaguarda de la creación.
Este acontecimiento, que
tendrá lugar pocos meses
después de la Jornada de
Oración por la paz celebra-
da en Asís, donde el Pa-
triarca ecuménico estaba a
mi lado, es otro ejemplo de
esa unión de intenciones
que precede a una renova-
da y plena comunión. Ra-
venna y Venecia nos inter-
pelan con su misma histo-
ria, y nos alientan a prose-
guir el camino hacia la
unidad plena entre el Orien-
te y el Occidente cristianos. 

Se abre mañana en Ro-
ma la Cumbre Mundial so-
bre la Alimentación, que
reunirá en la sede de la
FAO a Jefes de Estado y de
Gobierno de todo el mun-
do.

Que Dios bendiga este
encuentro e ilumine a los
responsables de las nacio-
nes para que sepan expre-
sar las legítimas aspiracio-
nes de los pueblos y dar un
nuevo impulso a la lucha de
la comunidad internacional
contra el hambre. 

(9-VI-2002)
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Cumbre sobre la Alimentación, en Roma, por iniciativa de la FAO

El Papa propone
una alianza mundial

contra el hambre
Cada 3,6 segundos muere una persona en el mundo a causa del hambre:

24 mil al día, la mayor parte niños...
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La dirección de la semana
La asociación valenciana Provida, para la Defensa de la vida,

ha puesto en la red su nueva página web. Se trata de un grupo
de voluntarios que trabajan en las tareas de asistencia y ayuda a
mujeres embarazadas, en los programas de formación, y en la re-
cogida de alimentos. Desde hace más de 20 años, su Centro social
de acogida viene atendiendo gratuita y desinteresadamente a la mu-
jer embarazada y a su hijo. Ofrece abundante información, con
muchos documentos sobre estos temas de sumo interés:

http://www.ctv.es/USERS/provida

Internet
http://www.ctv.es/USERS/provida

Nombres propios

El abad José María Soler, de Montserrat, ha presidido la cele-
bración de la Eucaristía en acción de gracias por el centenario

del nacimiento del fundador del Opus Dei, quien, como recordó el
abad en la homilía, «subió con devoción a venerar a la Virgen de
Montserrat varias veces». La amistad entre Escrivá de Balaguer
y el abad Escarré fue fraternal, y, «tal como se deduce del episto-
lario entre ambos –afirmó el abad actual–, el Opus Dei, en su eta-
pa fundacional, tiene raíces en Montserrat».   

El obispo Canciller de la Academia Pontificia de las Ciencias,
monseñor Sánchez Sorondo, ha clausurado el XI Foro fin de cur-
so de la Universidad de Valencia, con una conferencia sobre Mar-
ginar la fe genera irracionalidad: Europa a examen. Subrayó que «só-
lo desde la alianza entre la fe y la ciencia es posible producir cultu-
ra». 

La Confederación de Federaciones y Asociaciones de Viu-
das, de España (CONFAV), acaba de convocar la primera edición
del Premio 100 poesías solidarias, al que pueden optar todas las
mujeres viudas. Más información: Tel. 91 531 35 77. 

Doña María Luz Sánchez Barriga, que trabaja en el Departa-
mento de Administración, de los Servicios Generales de Cáritas
Española, ha sido distinguida con el Premio Mujer emprendedora
2002, que concede anualmente el Instituto de la Mujer, de la Jun-
ta de Extremadura. Junto a ella han sido premiadas también doña
María Rodríguez Tello, doña Yolanda Sánchez Izquierdo, y do-
ña Mercedes Barrios Rodríguez. 

Modigliani y la Escuela de París. Arte, amor y drama, es el
título de la exposición que la Obra Social y Cultural Caja Segovia
ha programado para el período entre el 21 de junio y el 31 de agos-
to próximos. Podrá ser visitada en las salas del Torreón de Lozoya,
de Segovia, dentro de las actividades conmemorativas del 125
aniversario de la fundación de dicha institución. 

Don Antonio Fontán, doña Amalia Gómez, don Ignacio Sán-
chez Cámara, don José Sánchez Faba, don Juan Reig, sor Ra-
mona Alonso, don José Luis Olaizola, don José María Sáenz de
Tejada, y doña Mar Garrido, serán los ponentes de Cristianismo y
solidaridad, una jornada sobre el sentido cristiano de la solidari-
dad que, organizada por la ONG Desarrollo y Asistencia, se cele-
bra mañana en el ilustre Colegio Oficial de Médicos de Madrid, de
10.30 a 19.30 horas (calle Santa Isabel, 51). En el año 2001, 850
voluntarios de esta ONG atendieron a 3.400 personas en la capi-
tal de España.  

La Asociación de Caridad de San Vicente de Paúl ha celebrado
su Asamblea General en El Escorial los pasados días 8 y 9 de ju-
nio. Analizó los informes y proyectos realizados durante el año y re-
flexionó profundamente sobre el verdadero sentido de su numeroso
y eficaz voluntariado. Para ello contó con la intervención del padre
José Barcel, que desarrolló la ponencia Recursos que alientan el
camino del voluntariado. 

Don Alfonso Osorio, ex Vicepresidente del Gobierno, don Luis
Togores, Decano de la Facultad de Humanidades de la Universi-
dad San Pablo-CEU, y don Alejandro Fernández Pombo, Pre-
sidente de la Asociación de la Prensa de Madrid, han analizado la
figura del cardenal Herrera Oria, y la Escuela de El Debate, en el
75 aniversario de la creación de esta Escuela. El acto ha sido or-
ganizado por la Asociación Católica de Propagandistas, la Aso-
ciación de la Prensa de Madrid, y la Universidad San Pablo-CEU. 

Monseñor Adolfo González Montes tomará posesión como
nuevo obispo de la diócesis de Almería el próximo 7 de julio, a las
7 de la tarde, en la catedral almeriense. 

La situación de los misioneros europeos en el mundo y la con-
ciencia misionera de Europa han sido los dos temas principales
analizados por los Directores Nacionales europeos de las Obras Mi-
sionales Pontificias, reunidos en su asamblea anual, que este año
se ha celebrado en Bratislava, Eslovaquia, y en la que ha participado,
por España, nuestro Director Nacional de las Obras Misionales
Pontificias, monseñor Francisco Pérez, obispo de Osma-Soria.

La Comisión episcopal de Enseñanza y catequesis, de la
Conferencia Episcopal Española, acaba de publicar su Plan de
acción para el trienio 2002-2004. Asimismo, Edice acaba de editar
las Orientaciones pastorales para el catecumenado, fruto de la
LXXVIII Asamblea Plenaria del episcopado. La Subcomisión epis-
copal de Catequesis celebró los días 8 y 9 de mayo, en Alcalá de
Henares, las XXXV Jornadas Nacionales de Delegados diocesanos
de Catequesis. 

Caminos
de misión

En conmemoración de
los 80 años de la Mi-

sión vicenciana en Cut-
tack (India), la revista Ca-
minos de misión, que edi-
ta bimestralmente Acción
Misionera Vicenciana de
España, acaba de publi-
car un número especial
monográfico, de 120 pá-
ginas, con abundante do-
cumentación gráfica. Mi-
sioneros españoles, co-
mo los padres Valeriano
Güemes y Vicente Urba-
neja, reflejan la historia de
esta ejemplar misión en
Extremo Oriente. En total
han sido 53 los misione-
ros paúles, y 33 las mi-
sioneras Hijas de la Cari-
dad españolas, que han trabajado en tan fecundo campo. En menos de
un siglo, partiendo de cero, la Misión ha llegado a contar hoy con tres dió-
cesis con sus respectivos obispos y 150 sacerdotes seculares, dos pro-
vincias de padres paúles, con 143 miembros, y 70 seminaristas. Las Hi-
jas de la Caridad, que llegaron a la Misión a los 20 años de que ella co-
menzara, también tienen hoy dos provincias canónicas, con 253 Her-
manas. La abundancia de vocaciones ha llevado a fundar otra misión
vicenciana en Tanzania, en 1993.     

Nuevo papamóvil
para Juan Pablo II

Durante su anunciada visita pastoral a la Jornada Mundial de la Ju-
ventud en Toronto, Juan Pablo II estrenará un nuevo papamóvil: se

trata de un Mercedes Benz M.430, de color nácar, que representantes de
la empresa germano-estadounidense Daimler-Chrysler le han regala-
do en la última audiencia general. 

El Calvario de Vilnius

El cardenal Backis, arzobispo de Vilnius (Lituania), bendijo en la pasada
festividad de Pentecostés las recién reconstruidas cinco últimas es-

taciones del Camino al Calvario, que fueron dinamitadas por el Gobier-
no comunista soviético en 1962. 35 capillas barrocas del siglo XVIII, si-
tuadas en un pinar de las afueras de la capital de Lituania, conducían a
la iglesia votiva de la Exaltación de la Santa Cruz, y tradicionalmente
congregaban a una multitud inmensa del pueblo que rezaba devota-
mente, a lo largo de varios kilómetros, a través del bosque de pinos.
Ahora, felizmente, tan hermosa tradición ha sido recuperada. 
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Debido a la inmortal cobardía del género
humano, aquel que eleve su voz contra

quienes detentan y admi-
nistran el poder en cada
momento, contará siem-
pre con pocos adeptos»:
esta frase del gran Stefan
Zweig, en la introducción
a su espléndido libro Cas-
tellio contra Calvino, que,
inmejorablemente tradu-
cido al castellano por Ber-
ta Vias Mahou, acaba de
editar El Acantilado, re-

sume perfectamente estas sugestivísimas
250 páginas, cuyo mejor slogan es el propio
subtítulo del libro: Conciencia contra violen-
cia. En este caso, la conciencia es la del ape-
nas conocido Sebastián Castellio, frente a la
violencia ejercida contra él por el conocidí-
simo Calvino. Recuerda Zweig «todas esas
piadosas carnicerías, supuestamente libra-
das a mayor gloria de Dios», y las llama por
su verdadero nombre: Asesinato y nada más
que asesinato. Hasta la más legítima de las
verdades, si es impuesta a otros por medio de
la violencia, se convierte en un pecado con-
tra el Espíritu. Es éste un libro muy reco-
mendable, sobre un episodio histórico poco
conocido, o escondido, y de especial incisi-
vidad ante cualquier idea que adopte una ac-
titud terrorista. 

Ediciones Encuentro inició su interesante
colección La oposición durante el fran-

quismo, con el libro de Donato Barba sobre la
Democracia Cristiana, ya
reseñado en estas pági-
nas. El segundo, que pu-
blica ahora, es de Pío
Moa, y se titula De un
tiempo y de un país. La iz-
quierda violenta (1968-
1978). Es la historia del
GRAPO, que, como dice
en el prólogo José Andrés-
Gallego, fue «la de una
violencia inútil para sus fi-
nes, además de dañina»; y es también la de
uno de sus protagonistas, el autor, que lo es-
cribió entre 1979 y 1981, y que ahora, pasa-
dos los años y arrepentido de sus errores –la
vida da muchas vueltas–, lo glosa y comple-
menta con un epílogo titulado Veinte años
después, al que pertenece este elocuente pá-
rrafo: «La historiografía deberá reconocer que
aquel régimen (el de Franco), con todas sus
faltas e incluso crímenes, salvó ciertamente a
España de la revolución, y luego de la guerra
mundial, y desarrolló el país y la sociedad
desde casi todos los puntos de vista. Es más,
me atrevo a decir que lo que tiene de esta-
ble la democracia actual se lo debe a la he-
rencia franquista, y lo que tiene de inestable
(terrorismo, chantaje separatista, oleada de
corrupción, mejor o peor superada, degrada-
ción del poder judicial, formación de verda-
deros cacicatos en distintas comunidades,
semidestrucción de la democracia en el País
Vasco... etc.), mantiene claramente el sello
del antifranquismo, el cual ha evolucionado
harto menos de lo deseable».    

M.A.V

El chiste 
de la
semana

Libros de interés

Mingote, en ABC

Guía de misioneros diocesanos
españoles

La Comisión episcopal de Misiones y
Cooperación entre las Iglesias aca-

ba de editar la Guía de los sacerdotes
diocesanos españoles que trabajan en
misiones. Entre las actividades previs-
tas por la citada Comisión episcopal pa-
ra el trienio que acaba de concluir, es-
taba el poder ofrecer a la Iglesia en Es-
paña una relación completa de los sa-
cerdotes diocesanos que, sin perder su
incardinación a la diócesis de origen, tra-
bajan como misioneros en otros ámbi-
tos en los que se hace más necesario el
anuncio del Evangelio y la cooperación
con las Iglesias jóvenes. Elaborar esta
guía ha supuesto un trabajo muy labo-
rioso, que ha merecido la pena, porque
el resultado es sumamente útil informa-
tiva y pastoralmente. Están los nombres
de cada uno de los 995 sacerdotes mi-
sioneros, su diócesis de origen, la de su
destino actual, y la adscripción a la que
está incorporado, si es el caso. Asimismo
hay una información complementaria so-
bre las Delegaciones diocesanas de Mi-
siones en España, las Delegaciones na-
cionales en Iberoamérica, y datos esta-
dísticos y numéricos de interés. 

Para esperar: 
El cristianismo 
en el mundo árabe

El Club de Roma y el Ayuntamiento de Alicante acaban de edi-
tar, conjuntamente, este libro escrito por el Príncipe Heredero

de Jordania, El Hassan Bin Talal, y que ha sido traducido al
español por María Isabel de la Vega. Se trata de un texto bre-
ve, pero «extraordinariamente denso y documentado, profun-
damente respetuoso con la fe cristiana, y escrito por un mu-
sulmán fiel al Islam», como escribe en el prólogo don Ricardo
Díez Hochleitner, que hasta hace poco presidió el Club de Ro-
ma y ahora es su Presidente Honorario. Tratar de conocer y
de entender honradamente a los demás es la única manera
de auténtica tolerancia y de diálogo verdadero, actitudes ambas
tan vitales para la cooperación internacional y para la paz.   
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Más cosas en: http://www.alfayomega.es

Historias de la Biblia

EEll  LLiibbrroo  ddee  llooss  JJuueecceess
l Libro de los Jueces comienza con la muerte de Josué, el su-
cesor de Moisés, y termina con la elección de Saúl, el primer
rey de Israel. Al leer el libro nos damos cuenta de que hay
una idea esencial que se repite constantemente: el pueblo
de Israel se aparta del Dios que había ayudado a sus padres
a salir de Egipto, el Dios
con el que habían
pactado una

alianza, y comienzan a
adorar a otros dioses.
Esta separación del ca-
mino que Yavé, su
Dios, le había marca-
do, hace que su pue-
blo quede a merced de sus
enemigos.

Sin embargo, Dios
se compadece de los
sufrimientos del pue-
blo israelita, que
vuelve a Dios y le
suplica ayuda. Es-
to ocurre varias ve-
ces, y en cada oca-
sión Dios envía a
una persona muy es-
pecial, que salva al
pueblo de sus enemi-
gos. Estos enviados vi-
ven y actúan movidos por la fuerza de
Dios, y son llamados Jueces. Son per-
sonas normales, que aparecen en el mo-
mento adecuado y que libran del peligro
al pueblo, para después volver a sus ocu-
paciones normales dentro de sus tribus.
En conjunto, podemos decir que el Li-
bro de los Jueces enseña que los males
que le sucedían a Israel provenían de la
infidelidad del pueblo con su Dios.

Uno de estos jueces fue Débora.
Esta mujer surge cuando el pueblo de
Israel, una vez más, es infiel a Dios, y los is-
raelitas son entregados entonces a Jabín, el rey de Ca-
nán, que tenía un jefe del ejército que se llamaba Sísara.

Dios escucha las súplicas de su pueblo, que se encontraba oprimido,
y envía a Débora. Ella era profetisa y normalmente se sentaba bajo una

palmera, e iba recibiendo a todos los israelitas
que acudían a ella para que les ayu-

dase con los problemas
que tenían. Débora lla-
ma un día a Barac,

general del ejército
de Israel, y le in-

dica que ocu-
pe el monte

Tabor con diez
mil hombres. Ella

subió con él.
Entre tanto, se
comunicó a Sí-

sara, jefe del
ejército

que
opri-

mía a los
israelitas,

que Barac ha-
bía subido al monte
Tabor, y Sísara reunió todos sus
carros de hierro y todas las tro-
pas que tenía. Cuando se en-
contraron en el monte, todo el
ejército enemigo de los israelitas
huyó asustado, pero los israelitas
les persiguieron hasta acabar con
todos ellos. 
Sísara había huido a pie, y se quiso
refugiar en la tienda en la que habi-

taba Jael, la mujer de un hombre
llamado Jeber, con el que tenía

amistad, porque había paz en
aquella zona. Jael salió a bus-

carle, y le invitó a entrar en la
tienda. Allí no había nadie más,

y aprovechando que estaba agotado
de cansancio, le clavó un hierro en la sien. Sísa-

ra murió y los israelitas pudieron comprobar cómo Dios
permanecía siempre a su lado.

E
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El enigma de los nuevos piratas es un libro de aventuras que te enganchará
desde el principio. Los celos que un contrabandista amargado tiene de

Álex, un buen hombre y trabajador, harán que la vida de éste corra peligro.
No será el único, pues Ana, la nieta de Álex, se meterá en un buen lío bus-
cando un regalo muy especial… Menos mal que su amigo David, y sus ami-
gos del grupo ecologista, junto con la bondad de Álex, lograrán poner pun-
to final a tantos asuntos oscuros. 

Pedro Casals, un importante escritor del panorama literario español, nos
trae un buen libro para el verano, indicado para chicos a partir de 12 años. 

Título:
El enigma de los nuevos piratas
Autor:
Pedro Casals
Ilustraciones:
Paul Bassolí
Editorial: 
Magisterio Casals
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Por qué te fuiste tan lejos a hacer la
Primera Comunión?
Pues porque estábamos en una

peregrinación de Fe y Luz, y pensé que iba
a ser muy bonito hacerla allí el Domingo de
Resurrección con todos mis amigos. 

¿O sea, que fuisteis de peregrinación a
Lourdes, el año pasado?

Sí, en Semana Santa. Allí estuvimos lo
más posible con Jesús, y vimos también
nuestras faltas.

Oye, y ¿qué diferencias hubo entre
aquella comunión que tú hiciste en
Lourdes, y cualquier comunión que
podamos ver cualquier domingo en las
parroquias?

Pues, en primer lugar, mi vestido no era
como cualquier vestido que vemos aquí. Mi
vestido lo hizo mi abuela, y era una túnica.
Luego, elegí casi todo yo. El evangelio,
también las canciones… El evangelio fue
representado. Lo había escuchado hacía
poco en catequesis, me gustó mucho y
decidí que lo quería para mi Comunión.

¿Qué evangelio era, te acuerdas?
Sí, el del Buen Samaritano.

¿Quién te acompañó en la
peregrinación? Cuéntanos un poco la
gente que iba…

Llevaba ya un poco preparada desde
aquí la Comunión, pero luego fue todo un
poco espontáneo, porque iba gente con
discapacidades de Salamanca, de
Valladolid, de Madrid… 

Luego nos fuimos al hotel con los de mi
comunidad, comimos allí la comida del

hotel. Luego, cuando llegamos a
Salamanca, hicimos una comida con todos
mis familiares. 

Tú eres voluntaria de Fe y Luz con tan
sólo 10 años…, ¿desde cuándo llevas
siendo voluntaria?

Pues…, desde los 5 o así…

¿Y qué es Fe y Luz?
Fe y Luz es un movimiento donde va

gente con discapacidades y nos reunimos
una vez al mes.

¿Y qué es lo que hacéis allí?
Lo primero es reunirnos antes del

encuentro. Lo preparamos un poco, y luego,
lo primero, es la acogida. Si hay gente
nueva, la presentamos, después hacemos
una pequeña reunión los padres con los
monitores, y otras niñas como yo nos vamos
con los chavales discapacitados y hacemos
actividades, preparamos la misa…

Mi misión allí es estar entretenida con
ellos. Los chavales son como un amigo
más, pero hay que tener en cuenta cuando
se ponen cabezotas…

Oye, nos han contado que las misas
de Fe y Luz son muy interesantes…

Pues… el evangelio siempre se
representa, para que lo entendamos mejor.
Se canta, y los chavales son muy
espontáneos.

¿Qué más actividades tenéis a lo largo
del año?

Tenemos campamentos en los veranos,
tenemos algunos retiros que hacemos la
comunidad, y los cuartos tiempos, que son
actividades, en los que nos vamos al cine, y
otras cosas, todos juntos..

¿Cómo entraste en Fe y Luz?
Pues entré por mis abuelos y mi tía, que

tiene síndrome de Down. Yo veía que mis
abuelos iban muy contentos, y me dije:
«Pues voy a ir algún día yo también». Y
desde el día que fui, ya he seguido yendo.

Desde la fe Alfa y Omega 13-VI-2002 25

VVoolluunnttaarriiaa,,  ccoonn  ssóólloo  1100  aaññooss
Alejandra es una amiga de 10 años, que hace poco acudió a un programa de radio
en la cadena COPE, de Salamanca, para contarnos su experiencia. En este
programa, que se emite los viernes a las 3 de la tarde, tiene una sección que se titula
Que los niños se acerquen aquí, y gracias a ella muchos niños pudieron comprobar
que no hace falta ser mayor para dar un poco de nuestro tiempo y cariño a los que lo
necesitan. Además, quiso compartir con los oyentes la suerte de haber hecho la
Primera Comunión, nada menos que en Lourdes. ¿Queréis saber qué contó?

VVeenn  yy  ssíígguueemmee
La Visitación de la Virgen a su prima santa Isabel

Por aquellos días, comenzaba el verano casi como el de hoy. Pero María
no se lo pensó dos veces. Este año no sería como los anteriores, iría a

ayudar a su prima Isabel, aunque al principio le chinchara romper sus planes.
El ángel le había dicho que iba a tener un niño y seguro que la necesitaba.
En fin, cogió su pequeño atillo y se fue a la montaña. Desde entonces ya nin-
gún verano en la tierra fue igual. Ahora todos los cristianos, en verano, ayu-
damos a quienes lo necesitan. Muchos se van de misiones a tierras donde
hay hambre, y los que no pueden, son misioneros, como la Virgen, en casa:
siendo el primero en poner la mesa y bajar la basura, ayudando a los amigos
que tienen una asignatura suspendida, haciendo pequeños sacrificios por los
otros misioneros... etc. Y a ti, ¿cómo se te ocurre ser misionero este verano?

Pepito Grillo

CCoonnssttrruuyyee,,  ccoonn
eessttaass  ssííllaabbaass,,  eell

mmaayyoorr  nnúúmmeerroo  ddee
ppaallaabbrraass  ppoossiibbllee......
¡¡AA  vveerr  qquuiiéénn  ccoonnssiigguuee
llaa  ppaallaabbrraa  mmááss  llaarrggaa!!

Pasatiempo

eess    ttii    ppoo    rraa    eemm    llee    ccaa    ttoonn    ccoo    ggoo

Alejandra, en el día de su Primera Comunión

                                                             



Cursos de Verano
Universidad Internacional Menéndez
Pelayo
Tema: La fe en Dios factor de paz o de violencia
Director: Olegario González de Cardedal
Ponentes: monseñor Fernando Sebastián,
arzobispo de Pamplona, José Luis Sicre, Rafael
Aguirre, Francisco García Martínez, Francisco
Martínez Fresneda,  Santiago del Cura Elena,
Juan María Laboa, José Antonio Galindo, Iñigo
Méndez Vigo, Ramón Armengod, Hermano
Roger.
Santander: del 5 al 9 de agosto
Tel. 91 594 06 31/33; 942 29 87 09/10; a partir del
18 de junio: 942 29 88 00/10

Universidad Complutense de Madrid
Organiza: Facultad de Teología San Dámaso
Tema: Dios para pensar
Director: Alfonso Pérez de Laborda
Participantes: El cardenal Antonio María
Rouco, Javier Prades, Javier Igea, Leonardo
Rodríguez, Eugenio Nasarre, Luis J. Álvarez,
Agustín Serrano de Haro, David Schindler,
Alfonso Carrasco, Gerhard Ludwig Müller,
Gerardo del Pozo, Vicente Vide, Agapito
Maestre.
El Escorial (Madrid): del 5 al 9 de agosto
Tel. 91 364 40 10 / 900 100 394.

Universidad San Pablo-CEU
● Sede: La Granja de San Ildefolso (Segovia)
Temas: Aspectos de la sociedad de la Información
(2-4 de julio); La economía española, una puesta
al día en el año del euro (9-11 de julio);
Arquitectura y medio ambiente: la arquitectura
como definición de paisajes y entornos habitables
(16-19 de julio); La reforma del derecho
concursal (23-25 de julio); Óptica y optometría
del siglo XXI (29-31 de julio).
● Sede: Puerto de Santa María (Cádiz)
Temas: La noticia y el terrorismo (18 y 19 
de julio); El terrorismo internacional en el marco
de la Defensa (22-25 de julio).
● Sede: Sanlúcar de Barrameda (Cádiz)
Tema: Jornadas Nacionales e internacionales 
de hidroterapia y actividad acuática adaptada
(16-19 de julio).

● Sede: Pio (Pontevedra)
Tema: Periodismo, profesión de alto riesgo:
corresponsales en el conflicto bélico 
y el terrorismo (22-26 de julio).
● Sede: Guadix (Granada)
Temas: Nuevas necesidades ligadas 
al envejecimiento poblacional (16-18 de julio);
Creación y gestión de pymes: la microempresa 
en la UE (16-18 de julio).
● Sede: Ávila
Tema: Lengua y cultura española, literatura
mística (1-26 de julio).
● Sede: Burgo de Osma (Soria)
Tema: Protección del medioambiente y desarrollo
sostenible (22-26 de julio).
● Sede: Burgos
Tema: Alimentación colectiva y platos
preparados: el papel en la sociedad actual 
(16-18 de julio).
● Sede: Guadalajara
Temas: Constitución y estructura territorial de
España (15-19 de julio); Calidad en la educación:
familia, sociedad, escuela (15-19 de julio); 
Una constitución para Europa (22-26 de julio);
Nación, Patria, Estado (22-26 de julio).
Tel. 91 453 95 41/ 03 - www.uspceu.com

Facultad de Teología de Granada
Organiza: Centro de Investigación de relaciones
interreligiosas
Tema: Islam y modernidad
Director: José Luis Sánchez Nogales.
Granada: del 1 al 15 de julio
Tel. 958 185 252 / 958 185 047.

Fundación Luis de Trelles 
Organiza: Adoración Nocturna Española de Lugo
Director: Manuel Abol-Brasón Álvarez-Tamargo
Ponentes: Xosé-Manoel Núñez Seixas, Antonio
Troncoso de Castro, José Pastor Vallvé.
Lugo (Salón Regio del Círculo de las Artes): 
del 4 al 6 de julio 
Tel. 986 370 718 (don José Rivas).

Hermandad Obrera de Acción Católica
Ponentes del curso: don Aurelio Peña, Sara
Morgenstern y Loles Gambón.
Salamanca: del 20 al 24 de julio
Tel. 91 701 40 87 (Cristina Vega)
organización@hoac.es

Aula universitaria 
Organiza: Asociación Encuentro de Universitarios
Católicos
Tema: Ética, informática e internet
Ávila: del 13 al 20 de julio
Tel. 91 544 80 50.

Asociación Ágape
Temas: Ser profetas (1-7 de agosto); 
Integración personal Evangelio y enegrama,
( 8-14 de agosto); Enegrama y contemplación
(16-22 de agosto).
Lugar: Casa de Espiritualidad Claret, Barcelona.
Tel. 974 21 05 07 / 93 885 05 44
agape@wanadoo.es

Acción Católica General 
Tema: Construye la Iglesia
Béjar (Salamanca): del 2 al 13 de agosto
Tel. 91 522 22 67.

XII Encuentro ecuménico 
Organiza: Misioneras de la Unidad
Tema: Exigencias éticas del ecumenismo actual
El Espinar (Segovia): del 1 al 15 de julio
Tél. 91 366 17 41 - misioneras@wanadoo.es
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Campos de Trabajo

Hermanas Hospitalarias del Sagrado
Corazón de Jesús
Con enfermos mentales y disminuidos psíquicos
Granada: del 8 al 17 de julio; Málaga: del 22 al 30
de julio; Ciempozuelos (Madrid): del 15 al 24 
de julio y del 1 al 10 de agosto; Valencia: del 1 
al 10 de agosto.
Tel. 91 893 01 50
joveneshospitalarios@hscmadrid.org

Terciarios capuchinos
Con drogodependientes, compartida 
con la Comunità Incontro, en Albacete: 
del 13 al 23 de julio.
Con drogodependientes, compartida 
con Proyecto Hombre, en Málaga: del 15 de julio
al 15 de agosto.
Con prisioneros, en Torrelavega (Cantabria): 
del 14 al 27 de julio.
Prevención desde el tiempo libre, en Torrelavega
(Cantabria): del 29 de julio al 10 de agosto.
Tel. 609 09 96 91 - txetxi@zagales.zzn.com

Franciscanas Misioneras de María
Campo de trabajo misionero
Llodio (Álava): del 6 al 14 de julio
Tel. 94 453 06 50.

Asociación Bir Lehlu
Acogida de niños saharauis de 8 a 12 años.
Tel. 91 715 89 38.

Campamentos

Acción Católica General
Palacios de la Sierra, Burgos: del 1 al 15 de julio
Tel. 91 522 22 67 / 91 522 48 08.

Montañeros/as de Guadalupe
San Feliz, Asturias: del 29 de junio al 8 de julio 
(chicos); y del 8 al 20 de julio (chicas).
Tel. 91 569 11 15 / 91 633 10 64.

Milicia de Santa María
Sierra de Gredos, Ávila: del 1 al 15 de julio 
y del 15 al 27 de julio.
Campamento de inglés en Gredos: 
del 14 al 27 de julio.
Tel. 91 543 99 51 / 91 543 70 00.

Capilla Universitaria - Somosaguas
Ávila (convivencia cultural): del 4 al 13 de julio 
Manzanares el Real, Madrid (vacaciones):
del 17 al 27 de julio.
Tel. 91 394 28 55.

Encuentros Misioneros Silos (Burgos)
Verano mundo nuevo: del 5 al 15 de julio
Operación futuro: del 15 al 25 de julio
Silos nuevo milenio: del 1 al 7 de agosto
Escuela de animadores: del 16 al 30 de julio
Piedras vivas: del 15 al 27 de julio
Tel. 91 594 41 12 / 91 594 41 72
csfsilos@csf.es

Ejercicios Espirituales

Laicas Consagradas Diocesanas
Del 2 al 9 de agosto
En Collado Villalba (Madrid).
Director: Ricardo Quintana.
También organiza una convivencia formativa y de
oración del 18 al 25 de agosto, en Horcajuelo de la
Sierra (Madrid).
Tel. 91 463 74 94 / 606 99 48 04.

Para todos (seglares, religiosas,
sacerdotes)
Del 6 al 13 de julio
En la Casa de oración La cerca, Los Molinos
(Madrid).
Director: Francisco María López-Melús
Tel. 91 855 16 80.

Mater Christi
Del 26 al 31 de julio
En la Casa de los Hermanos de San Juan de Dios,
Valladolid.
Director: don Emilio Castrillón Hernández
Tel. 91 532 91 92.

Encuentro

XVII Multifestival David
Encuentro cristiano de Música y arte
contemporáneo: De Par en par
Participan, entre otros: Eterna (Heavy Metal),
Hermana Glenda, Luis Alfredo, Alborada, Nueva
Jerusalen, Comisión, Katie Layton, Fray Richard,
Enrique Vidrio, Sal Solo, Lynn Geyer, Yeshica
Yanes, Sara Torres, Joe Moorman, Donna Lee.
Sigüenza (Guadalajara): del 11 al 14 de julio
Tel. 934 122 424 - www.multifestivaldavid.com

                                                       



gallegos de ayer y de hoy, celebro la aparición de esta obra de tanta en-
vergadura. La necesitábamos, porque con ella podemos ahora recorrer
el mapa de nuestra tierra y descubrir el latido más hondo que estaba
oculto en sus parajes más representativos. La Iglesia nos ofrece histó-
ricamente el marco permanente de nuestras instituciones y de nuestra vi-
da concreta. Sin este cuadro, nos veríamos inseguros, muchas veces
desviados, en la búsqueda de nuestra identidad como país, sociedad e ins-
titución. Hoy nos sentimos compensados por lo que en ella más resalta:
la amplitud del programa y su realización tan precisa; el equipo de in-
vestigadores y profesores que la realizó en tan breve lapso de tiempo; la
tesura de la exposición que la hace accesible al gran público».

El Señor Presidente de la Xunta de Galicia fue más allá: «No oculto tam-
poco que siento una viva emoción religiosa ante este acontecimiento, por-
que mi ideario y mis referencias personales han mirado, siempre hacia la
Iglesia como mensajera y testigo de Cristo en nuestro mundo, y en ella
he encontrado siempre las motivaciones y los estímulos de una esperanza
que nos impulsa siempre a los creyentes a caminar y a realizar nuestra
aventura».

Para completar la presentación, el director de la Biblioteca de Auto-
res Cristianos, don Joaquín Luis Ortega, explicó el motivo de este trabajo
que comienza la editorial: «Para la BAC este acto no es sino el principio
de una carrera editorial o, si se quiere, la llegada a su primera meta volante.
Razón también suficiente para el estímulo y el contento. Una de la razones
para este acto fue un cierto sentido de la dignidad de nuestra Iglesia.
Otros países del entorno europeo (Francia, Italia, Alemania, etc.) habían
iniciado ya, tras el Concilio Vaticano II, historias de esta naturaleza,
contempladas precisamente desde la óptica de las Iglesias locales. Una
especie de recorrido inductivo para llegar a la globalidad eclesial, partiendo
de las piezas sueltas y complementarias que son las diócesis».

Pioneros en esta iniciativa

Como explicó don Joaquín Luis Ortega, «nadie había intentado en Es-
paña una aventura semejante. O si la había pretendido, por razones que no
son del caso, no la había llevado a término. Ahí quedaba, en el horizonte le-
jano, la España sagrada, del padre Flórez, de cuyo nacimiento, por cierto,
se celebra el III Centenario en estos mismos días. Ocurrido el Concilio Va-
ticano II, que tanto relieve procuró a las Iglesias locales y al principio de la
colegialidad, siendo ya inminente la irrupción del tercer milenio de la era cris-
tiana, que tanto hincapié hacía en la dimensión histórica de la Iglesia y de lo
cristiano, ¿no era llegado el momento de dotar a las diócesis españolas de una
historia propia que, pieza a pieza, constituyera un relato histórico comple-
to y acreditado de la peripecia secular del cristianismo en España?»

El director de la BAC continuó dando motivos por los que se han
aventurado en este trabajo: «No son tiempos los nuestros que brillen
por su devoción al cultivo de la memoria. A los hombres y mujeres de
hoy les urge el presente y les apasiona el futuro. El pasado, quédese
para los románticos o para los inadaptados. En el caso de la Iglesia, es
claro que se puede hablar de pasado. Incluso de su peso muerto o de
su inercia. Pero la Iglesia, no sólo en su dinámica, sino también en su so-
ciología, es una comunidad real que, aunque viva el presente y se en-
camine hacia el futuro, no olvida su pasado ni puede  menospreciar las
esencias de su historia. Era un argumento más para ponerla ahora a
punto en lo que se refiere a las diócesis españolas. Y ¿por qué precisa-
mente partiendo de esas Iglesias locales? La Iglesia, obviamente, no es
un ente de razón o una evanescencia mística. Es un pueblo reunido, tie-
ne una jerarquía conductora, necesita estructuras sociales, además de tem-
plos para el culto y de organizaciones para la difusión del Evangelio».

Continuó explicando las razones que animan esta publicación, al
tiempo que su discurso se convirtió en un análisis de la relación con la
Iglesia de hoy: «Las iglesias locales, por consiguiente, las diócesis, son
esas unidades territoriales y humanas que hacen visible y creíble la
existencia histórica y el testamento de la Iglesia. Para tiempos de an-
tieclesialidad, más que de anticlericalismo, como lo son los nuestros, se-
rá un hueso duro de roer esta vertebración de la Iglesia, pero, bien con-
siderada, resulta, no sólo su originalidad histórica sino también su exi-
gencia dinámica, fundamental para seguir anunciando al mundo la sal-
vación en Jesucristo. La simbiosis histórica entre lo cristiano y lo ibérico,
el arraigo de la fe cristiana en la entraña de nuestra cultura es una evi-
dencia histórica. En consecuencia, la BAC comparece aquí en son de pre-
sentar esta obra como una aportación seria y valiosa a la cultura española
en el momento presente».

Carmen María Imbert

En mi largo itinerario de ciudadano y hombre público, siempre me he sentido par-
ticularmente agradecido hacia aquellas creaciones culturales de ayer y de hoy que
nos devuelven el sentido de las cosas esenciales e imperecederas, que tantas veces

dejamos de lado en nuestras vidas apresuradas. He intentado ver, observar, escuchar y di-
gerir el mensaje de estas realidades de nuestro pasado y de nuestro presente»: así co-
mentó el Presidente de la Xunta de Galicia, don Manuel Fraga, en la presentación de los
primeros volúmenes de la Historia de las diócesis españolas que corresponden a cinco dió-
cesis gallegas. Los primeros dos volúmenes de una colección que se irá completando.

«Confieso –continuó diciendo don Manuel Fraga durante su discurso– que siempre
me impresionaron los grandes conjuntos que presenta nuestra Iglesia. Catedrales mile-
narias, pórticos y portadas que son catequesis en piedra; sumas teológicas como la de san-
to Tomás, monumentos historiográficos y tantos otros cuadros y panoramas donde en-
contramos sentido y plenitud para nuestra vida personal y colectiva. Como todos los
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Presentación del libro: Historia de las diócesis españolas

Catequesis en piedra
El pasado 4 de junio fueron presentados en Santiago de Compostela los
dos primeros volúmenes de la Historia de las diócesis españolas. Al acto
asistieron el Presidente de la Xunta de Galicia, don Manuel Fraga, el ar-
zobispo de Santiago, monseñor Julián Barrio, los obispos de las diócesis
gallegas y el director de la Biblioteca de Autores Cristianos, don Joaquín
Luis Ortega,  junto con los coordinadores y autores de los volúmenes
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La familia

La salud de todo el cuerpo social se fragua
en la oficina de la familia, como nos re-

cuerda la reciente Instrucción pastoral de los
obispos españoles titulada La familia: san-
tuario de la vida y esperanza de la sociedad.
Desde una perspectiva cristiana, el documento
considera que la familia padece graves ma-
les, y es hora de afrontar sin complejos sus
causas y aplicar soluciones: a muchos nos
preocupan las abundantes rupturas matrimo-
niales y las secuelas en los pobres hijos, la
extensión del divorcio y el aumento de las pa-
rejas de hecho, la aceptación social del abor-
to y de la eutanasia, así como el recurso a la
reproducción asistida. Sorprende que, en las
encuestas, la familia sea una institución alta-
mente valorada de modo privado por la gente,
y sin embargo existe un rechazo manifiesto
en su aceptación pública. Parece como si la
convivencia en libertad significara mimar con
las leyes y los medios de comunicación a las
parejas de hecho, mientras se machaca a las
familias normales. Parece que la protección
a la familia es una promesa, frecuente aun-
que las ayudas  reales sean ridículas en cuan-
to a la vivienda digna, la educación libre y gra-
tuita, la estructura laboral de la mujer, y no di-
gamos en el tratamiento fiscal de las familias.

Una ley es injusta cuanto trata como igua-
les realidades desiguales: no se puede equi-
parar el compromiso público en un matrimonio
con derechos y obligaciones ante la socie-
dad, a la mera unión de hecho que no admite
responsabilidades, manteniéndose en un in-
dividualismo muy moderno, pero insolidario.
También habría que comparar los bienes que
la sociedad recibe de una familia con los que
deja de recibir en otro tipo de convivencias:
no es lo mismo formar un hogar, que acoge
una descendencia y la educa, que una pare-
ja cerrada a ella; y algo semejante puede de-
cirse del cuidado de los enfermos y ancianos.
Todos deberíamos valorar y apoyar a las fa-
milias normales, porque aportan grandes be-
neficios a la sociedad. Sin embargo, parecen
encontrarse hoy ante una sociedad hostil que
las mira como si representaran unos valores
ajenos a una sociedad moderna y democráti-
ca. Véanse determinados programas de tele-
visión, algunas tertulias radiofónicas o algu-
nas películas nacionales.

Este importante documento constituye todo
un programa para revitalizar la familia y sa-
near la sociedad, asegurando una convivencia
con menos traumas y en libertad, sobre todo
para los jóvenes. Sus consideraciones ayu-
dan a quitarse complejos y a ver con más cla-
ridad la verdad sobre el amor humano, el ma-
trimonio y la familia, más allá de las modas
impuestas en una sociedad desnortada. Hoy,
el santuario de la familia se halla en cada fa-
milia que se reconoce como santuario de la
vida y esperanza de la sociedad, y como ca-
mino de santidad para los cristianos. De ahí
que Juan Pablo II afirme en la Familiaris con-
sortio que el futuro de la Humanidad se fra-
gua en la familia: una familia sana es el fun-
damento de una sociedad libre y justa, es el
mejor legado que podemos dejar a los jóve-
nes. A pesar de las dificultades, la familia es
hoy una buena noticia para todos.

Jesús Ortiz López

Punto de vistaL I B R O S
Jacobo de Lacretelle afirmó, en su ingreso en la Aca-

demia Francesa, que «la Historia había borrado las fi-
guras individuales». La tentación de una Historia total, por
ejemplo en las derivaciones más conspicuas de una de las
versiones más acendradas en nuestro quehacer historio-
gráfico hispánico, descendiente de la Escuela de Annales,
ha contribuido a hacer disminuir el papel del individuo en
el discurso sobre el pasado, que configura el presente.
El esfuerzo de la erudición, y de la razón histórica –que
lo es por ser vital–, de recuperar a las figuras señeras del
pensamiento no está alejado de la pretensión de cons-
trucción social en forma de pedadogía de la vida. Ma-
rio Soria destacó, hace ya algún año, por su ensayo sobre
la información, y sobre el discurso público manipulador
de la información. Sus frecuentes colaboraciones en las
revistas de pensamiento más certero, a saber: Verbo, Ra-
zón Española, Anales y Hespérides, y en otras publica-
ciones especializadas, le acreditan como uno de los pen-
sadores independientes que debemos tener más en cuen-
ta. Con su acercamiento a la vida y a la obra, al pensa-
miento en suma, del vizconde Renato Augusto de
Chateaubriand, consolida un análisis de los vértices de la
cultura y de la sociedad contemporánea. No es este li-
bro sólo una biografía del que fuera cristiano, político, se-
nador por oposición, periodista, embajador, profeta y ro-
mántico por excelencia. Es una semblanza de las ideas y
de los proyectos  que han conformado la naturaleza y el
destino de una Europa que ha claudicado de sus raíces. En
las primeras páginas, Mario Soria descubre ya sus cartas:
«Al principio del siglo XXI, después de una centuria
pródiga en guerras, matanzas y tiranías en vísperas de
épocas peores que la precedente y necesitadas de gober-
nantes que tengan el coraje de dominar la creciente anar-
quía; en tal situación, se echa de menos la imaginación
rectora al modo del vizconde, facultad que conserve lo an-
tiguo y renueve lo viejo en fructífera alianza». 

José Francisco Serrano

Decía Chesterton que cuando no se cree en Dios, se
acaba creyendo en cualquier cosa. En efecto, todo

pensador, tarde o temprano, acaba planteándose esa pre-
gunta con el objetivo de poner rumbo a su vida. José
Ramón Ayllón ha seleccionado algunos fragmentos de las
obras de científicos, literatos y artistas que trataron de dar
respuesta a esa pregunta. Un primer grupo son todos
aquellos que no encontraron respuesta. Son agnósticos,
ateos, hombres y mujeres para los que la vida sólo tiene
sentido de tejas para abajo. En un segundo grupo, José
Ramón Ayllón ha seleccionado una serie de autores que,
tras años de búsqueda, en algunos casos muchos años
por tratarse de conversos, encontraron sentido a su vida.
Es el caso de Edith Stein, o de F. Dostoievski, entre mu-
chos otros. Capítulo aparte, habría que hacer referencia
a la relación entre científicos y creyentes. Hoy día el
discurso cultural dominante cree incompatible que un
científico de bata blanca pueda arrodillarse ante Dios.
Sin embargo, y aunque siempre hubo algún científico
ateo, los hechos vienen a demostrar que son muchísi-
mos más los que supieron ver a Dios en la inmensidad del
universo o en la pequeñez del átomo. 

Javier Paredes

Un corazón
apasionado

Título: Chateaubriand 
o un espíritu incorrecto
Autor: Mario Soria
Editorial: Criterio libros

Dios, a la vista

Título: Dios y los náufragos
Autor: José Ramón Ayllón
Editorial: Belacqua/Logos
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Gentes
Jaime Garralda, jesuita, capellán de prisiones

«En Horizontes Abiertos llevamos 24 años ayudando a presos, droga-
dictos, abandonados o enfermos de sida. La reinserción del preso es una
de mis mayores preocupaciones. Mi objetivo es que se integren en la so-
ciedad; y darles también el horizonte final, el mejor: Dios. El mayor problema
del preso es que nadie le quiere fuera. Eso se soluciona confiando en él
y tendiéndole una mano. Tenemos talleres donde aprenden oficios, y
cuando se reincorporan lo hacen con un contrato. Atendemos a los ni-
ños de las cárceles españolas y, en nuestras visitas semanales, les sa-
camos para que no sufran la privación total de libertad. Tenemos tam-
bién hogares de reinserción, donde se preparan a trabajar y a ser útiles».

María Dolores Navarro, profesora de Religión

«Tras mis cinco años de estudios en el Instituto Superior de Ciencias Religio-
sas he aprendido a amar más a la Iglesia, a comprenderla y a perdonar sus erro-
res. Ahora puedo defenderla con más conocimiento, tengo más soltura para dar
razones de mi fe. Lo he notado sobre todo a la hora de responder a mis alum-
nos. Hablar de Dios a un público creyente es muy fácil. Lo difícil está en responder
a las preguntas con las que te bombardean tus alumnos. Los profesores de Re-
ligión tenemos que estar dando un continuo testimonio de nuestra fe, porque si
no, influyes muy negativamente en lo que estás transmitiendo. Hace falta una
nueva evangelización para este nuevo milenio, y pasa por una catequización
también de los adultos».

Silvia Marsó, actriz

«No me gustan los índices de audiencia. Como hoy son los que man-
dan, los actores estamos un poco vendidos. No soy tan fría ni trepa como
el papel que interpreto actualmente en la serie de Ana y los siete. No me
gusta la fama, no demasiado. Tengo una actitud muy clara respecto a
mi vida privada, y por eso no me persiguen por las esquinas. Lo más im-
portante para mí es ser madre de mi hijo David. De hecho, no he ido de
gira con el musical, porque quería estar cerca de él; es muy pequeño y me
necesita. No veo la tele con él, porque prefiero que mi hijo se enganche
a otro tipo de actividades. No quiero que se enganche a la televisión. Lo
llevo mucho al cine, al teatro y a los musicales».

Como los santos 

Estar presentes 

La sociedad andaluza se debate entre las
luces que ofrece un desarrollo económi-

co y tecnológico creciente, en ocasiones
vinculado a los procesos de globalización, y
las sombras de una realidad social que no
siempre camina en esa misma dirección.

● Las aún importantes bolsas de pobre-
za, la dificultad para asimilar el fenómeno
de la inmigración, el insuficiente apoyo a las
familias, la deficiente calidad educativa, la
necesidad de avanzar hacia una verdadera
libertad de enseñanza, la limitación del de-
recho a una legítima objeción de concien-
cia profesional ante cuestiones de conteni-
do ético, son algunas de las cuestiones que
ensombrecen el horizonte de realidad an-
daluza en los inicios del siglo XXI.

● El humanismo cristiano tiene mucho
que ofrecer en estos y otros campos. La
proclamación de la dignidad de la persona y
del valor de la vida, la importancia de la fa-
milia como agente educador y socializador,
la promoción de la participación social, la
orientación solidaria al bien común, la edu-
cación en una verdadera libertad, son ele-
mentos imprescindibles para lograr un de-
sarrollo integral y sostenible en nuestra Co-
munidad.

● Sin embargo, a pesar de la profunda
conciencia cristiana de nuestro pueblo an-
daluz, manifestada en tantas expresiones
públicas, los principios ordenadores de
nuestra vida social, económica y política no
siempre son coherentes con una visión cris-
tiana del hombre y de la sociedad.

● Conscientes del valor que el humanis-
mo cristiano puede aportar a la construc-
ción de la Andalucía del tercer milenio, afir-
mamos la necesidad de promover la pre-
sencia, el compromiso y el liderazgo de quie-
nes, por el doble motivo de nuestro deber
ciudadano y de la llamada de la Iglesia, es-
tamos convocados a transformar las es-
tructuras temporales ordenándolas hacia el
bien común, en estrecha y leal colaboración
con hombres y mujeres de todas las creen-
cias.

● Desde estos planteamientos nos com-
prometemos a promover todo tipo de ini-
ciativas que, desde la sociedad civil y ba-
sadas en el humanismo cristiano, puedan
aportar nuevas luces y respuestas a las ne-
cesidades de nuestra Comunidad, así co-
mo a divulgar las ya existentes y a generar,
a través del encuentro y del reconocimiento,
una adecuada vertebración de las mismas,
conscientes de la responsabilidad que nues-
tra generación no puede eludir, y de que es-
tá en juego el verdadero progreso y bie-
nestar de las generaciones venideras.

● En concreto, los 85 participantes en el
I Encuentro sobre Presencia cristiana en la
vida pública de Andalucía acuerdan verte-
brar un foro permanente de intercambio de
iniciativas, proyectos y colaboración mutua
que contribuyan a dar a los principios del
humanismo cristiano la presencia necesaria
para que se hagan más efectivos en servicio
al bien común de los andaluces.

Conclusiones del I Encuentro 
Presencia cristiana en la vida pública

de Andalucía

Punto de vista

Juan Pablo II está viviendo los últimos años de su  histórico pontificado clavado en su cruz par-
ticular, la que Dios le ha deparado. La vive sin regateos, con una entrega total, heroicamente, co-

mo los santos. Y, como ellos, conmueve y edifica.  Sin embargo, a algunos les resulta que «perju-
dica a la imagen de la Iglesia». Vivir para ver. Antes, cuando pese al atentado se encontraba en la
plenitud de sus fuerzas, le llamaban superstar; ahora les desagrada que no oculte la realidad de sus
dolencias en la intimidad del Vaticano.  La descabellada frase fue dicha con toda naturalidad por un
contertulio radiofónico, al comentar las imágenes televisadas de la llegada del Papa a Azerbaiyán.
Quien eso dijo tal vez ignore las verdades más elementales de la fe cristiana, lo fundamental de la
Iglesia católica y, en ese caso, la más genuina norma de prudencia en periodistas, tertulianos o cre-
adores de opinión es no hablar de lo que no se sabe.  O es que  desconoce –cosa no difícil, dada
la confusión imperante en los medios– que la imagen  más preciada de la Iglesia es  la del Cruci-
ficado. La Cruz siempre ha sido escándalo. Un condenado a muerte, moribundo en una Cruz pa-
ra los cristianos de todos los tiempos, el Salvador del mundo. ¿Por qué va a perjudicar a la Iglesia
la imagen de un Papa anciano, enfermo, clavado en su cruz, pero a quien la fuerza del Espíritu lle-
va a olvidarse de sí mismo para cumplir heroicamente su ministerio de confirmar en la fe a sus her-
manos, sean éstos ciento veinte o varios millones? Al contrario, su sinceridad la fortaleza con que
vive sus limitaciones físicas y sufrimientos, el amor con que proclama las olvidadas verdades del
Evangelio a una Humanidad perdida en el miedo, el odio, la guerra, el terrorismo, el hedonismo, el
materialismo, son para cualquier persona de buen corazón y mente sana un ejemplo edificante. 

Mercedes Gordon
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Siempre se ha dicho en la Iglesia católica que
la fe se prueba en los momentos de tribulación, y,
con la que está cayendo, no desde la semana pa-
sada sino desde hace varios meses, sobre la Igle-
sia, uno tiene la neta sensación de que, efectiva-
mente, es en la prueba donde se constata la soli-
dez de la fe de muchos. A veces, uno escucha en
la calle que ya está bien de hablar de campañas
programadas contra la Iglesia, y que eso es algo
que sólo está en la mente timorata de unos cuan-
tos; pero, insisto, si lo que, no desde la semana
pasada, sino desde hace muchos meses, está ca-
yendo sobre la Iglesia no responde a una campa-
ña programada y sistemática, ya me contarán us-
tedes a qué responde. Es obvio que los miembros
de la Iglesia somos seres humanos y, por tanto,
estamos cargados de deficiencias y de infidelida-
des –la propia Iglesia nos enseña a reconocerlas
cada día, y a pedir perdón–, pero no lo es menos
que, en general, nadie nos tiene que dar lecciones
de responsabilidad ciudadana, de buena voluntad,
de arrimar el hombro a quien lo necesita y donde
hace falta. De modo que determinados medios de
comunicación, empeñados en subrayar una y otra
vez deficiencias y limitaciones, si fuesen realmente
objetivos, tendrían que empezar por mirarse a sí
mismos. Algo similar se puede decir de los que
confunden la gimnasia con la magnesia, y tiran
una toalla que, por lo que se ve, no tenían muy
bien agarrada. Ha llamado mucho la atención es-
tos últimos días el hecho de que, hasta para insul-
tar y ofender y dejarse llevar por la ira, los frus-
trados y resentidos de siempre recurren a Dios:
desde el habitual taco malsonante del entrenador de
la selección nacional de fútbol, hasta la intolerable

viñeta de un dibujante de un semanario que se di-
ce civilizado y que pone una blasfemia de juzgado
de guardia en boca del mismísimo Presidente del
Gobierno. 

Como quien no quiere la cosa, y aprovechando
que el personal está ocupado en otro tipo de polé-
micas, no falta quien, erre que erre, sigue en el te-
ma que verdaderamente le escuece de la enseñan-
za de la Religión, o de su deseo convulsivo de que
el Papa renuncie, y en ello encuentra apoyos don-
de no debería encontrarlos, y toda una retahíla de
preguntas hechas por quien lo que tendría que dar
es respuestas. El problema es que, cuando uno no
tiene respuestas para sí mismo, lo único que sabe
hacer es plantear preguntas a los demás. No falta
tampoco el indocumentado e intoxicado de guardia,
que como un tal Ricardo Bofill escribe a estas al-

turas de la película: «La Religión no es posible sin
Intoxicación». Los virus le hacen escribir intoxi-
cación con mayúscula. Y uno se pregunta cómo
es posible que, ya que esas cosas se escriben, al-
guien pueda publicarlas. 

Vivimos un extraño momento en el que, por ejem-
plo, muchos jóvenes, para decir que se han diver-
tido, dicen que se lo han pasado de muerte, y en el
que hay cafres incivilizados que, para que se note
más una huelga de limpieza en el Metro, van dan-
do patadas a las papeleras –yo lo he visto–, y es-
parciendo la basura por los andenes. ¿Han pensado
ustedes lo que podría ser España si no hubiera tan-
to golfo y tanto vago, o si, al menos, no les dejára-
mos salirse con la suya?

Gonzalo de Berceo  

NO ES VERDADNO ES VERDAD

TELEVISIÓNTELEVISIÓN

Pasaron hace un par de días por La 2, Viridiana,
de Buñuel. ¿El horario?, más que trágico, tres

de la madrugada. Pero bueno, una grabación a
tiempo suple los obstáculos de los programadores.
La película es pieza cumbre del paisaje cinema-
tográfico español, carne de cañón de esos análi-
sis de entomólogo de Garci, pero Viridiana es una
historia con drenaje de desencanto, y desespe-
ranzada como pocas. Es el cúmulo de peripecias
que le suceden a una novicia que, antes de pro-
fesar, y por orden de la superiora, tiene que salir
del convento para cuidar de su tío que vive en
una lujosa mansión. Con el tiempo, Viridiana irá
acogiendo en la casa a pobres, tullidos y misera-
bles del pueblo para que lleven a cabo las faenas
cotidianas, puedan valerse por sí mismos y recu-
peren esa dignidad que perdieron por tanto co-
mentario de patán que les consideraba la escoria
del mundo. Al final, ese universo de generosidad
de la novicia se le muestra patéticamente adver-
so, y los que recibieron tanto cariño reaccionan
como brutos sin norte. Buñuel nos hace una mue-
ca dramática sobre la condición del hombre, un ser
al que, por mucho que se le den oportunidades, ja-
más alcanzará su dignidad, porque de él brota un
agujero negro que engulle esas primeras hojas
verdes de la esperanza. 

Esos tiros de decepción del director de Ca-
landa llegan muy lejos, y muchos son los ar-
tistas que, decepcionados por un pasado que
les ha abierto en la piel un puñado de heridas,
gritan en sus obras una triste decepción por
el hombre. Es el caso del escritor Arturo Pérez
Reverte, que acaba de poner en circulación
su última novela, La Reina del Sur. En Territorio
Comanche ya nos habló de las falsas amista-
des, de las corruptelas de los grandes, de las
mafias del vasto mundo de la televisión, y esas
cicatrices no se curan apartándose de la pro-
fesión o enterrándolas en cientos de tonela-
das de literatura. Ahora deja a su capitán Ala-
triste y bebe del manantial del narcotráfico.
«¿Buenos y malos? –ha comentado en una
entrevista reciente–,  en realidad es difícil ha-
cer esa distinción. Ahora digo buenos o digo
malos como referencia. Todo el mundo tiene
razones para hacer lo que hace; y si uno se
calla y mira intentando comprender, a veces
comprende». En él hay justificación para to-
do, porque en su experiencia no hay hombres
que luchen por encontrar el bien, sino exclu-
sivamente intereses que mueven los hilos de
la Historia en la que el hombre sólo juega un
papel de títere.

Si escarbamos en la joven literatura nortea-
mericana actual, encontramos una misma sin-
tonía de decepción por el hombre. La novela Las
correcciones, de Jonathan Franzen, ha sido to-
do un acontecimiento literario en los Estados
Unidos; hace una vívida disección de la familia
norteamericana, en la que la dureza y el desen-
canto son ingredientes de primer plato. Pero es
que todo el elenco de los novísimos, Homes,
Foster Wallace, Saunders, Klam... andan en la
misma onda, cuentan con una madurez estilísti-
ca irreprochable, pero el desamor, la violencia y
el cinismo a la hora de mirar el agotamiento mo-
ral norteamericano arrojan una nube de ceniza a
los ojos del hombre. Pues si así están los jóvenes
norteamericanos, no hace falta esperar a la vo-
ladura del puente de Brooklyn por parte de las
bandas de Ben Laden. Andamos mal de futuro. 

Tenía razón aquel teólogo que comentaba
que las herejías del nuevo siglo no serían cris-
tológicas sino antropológicas. Hemos perdido la
confianza en quiénes somos. Nos hemos vuelto
como la novicia de Buñuel, que termina el en-
cargo de su superiora con la desilusión en el ros-
tro y jugando al tute.

Javier Alonso Sandoica

Piélago de desencantos

Gallego y Rey, en El Mundo

                                



Estoy bien seguro de que muchas
personas que se han acercado
ya a la Feria del Libro en el Re-

tiro madrileño han encontrado ese libro
que hace tiempo iban buscando; segu-
ro que otros también lo encontrarán
cualquier día de éstos. Y más seguro
todavía estoy de que, si encuentran y
leen el último que acaba de escribir Jo-
sé María Javierre, lo van a agradecer.

Javierre es un cura aragonés injer-
tado en Sevilla, que habla divinamen-
te y que, cuando se pone en serio a es-
cribir, escribe todavía mejor que ha-
bla. Bueno, pues se ha puesto... Es un
verdadero experto en ese género lite-
rario tan difícil de las biografías y, has-
ta ahora, lleva en su cuenta particular
no sé cuántas biografías prodigiosas:
de Juan de la Cruz, de Teresa de Ávila,
de Juan XXIII, de Pío X, de Juan de
Dios. De santos y santas, ya ven...; pe-
ro le faltaba, y sus amigos hace mu-
cho que estábamos esperándola, la gran
biografía de un escritor sacerdote: la
de Jesucristo. Y, como Javierre, ade-
más, es también periodista, de los de
verdad, se ha sacado de la manga una
biografía fantástica, al hilo de veinte

crónicas en Tierra Santa. Se ha pasado
una semanas allá y escribe: «Aquí, mi-
rando al Misterio...» Yo habría titulado
el libro así. Él ha preferido titularlo –y
él sabrá por qué; claro que lo sabe–
Busco a Jesús de Nazaret. ¡Gloria ben-
dita, oigan! ¡Un Javierre auténtico!
¿Que todo, todo, todo a lo mejor no es
una perla? Pues puede; aquí abajo la
perfección no existe; pero, créanme,
no se lo pierdan. Y, si se lo pierden,
pues peor para ustedes, luego no se
quejen, el que avisa no es traidor. 

Dice que «un librito se lo debía al
Señor Jesucristo», y que «¿cómo po-
dría contar a Jesús sin contar a su Ma-
dre?» Dice que «es casi una confesión»
y que «sólo quincalla vulgar poseo, pe-
ro es mi quincalla». Libros que consi-
gan emocionar de veras se escriben tan
pocos, oigan... Dice muchas, muchí-
simas cosas más, y casi todas hermo-
sísimas. Viendo lo de los judíos y los
palestinos hoy, aprovecha lo del pobre
desgraciado Herodes y los inocentes
para escribir sobre el sentido del mal y
del dolor en el mundo. Mejor les ade-
lanto un párrafo, y ustedes mismos juz-
gan, ¿no?:

«¿Por qué hay dolor, por qué un ni-
ño muere aplastado bajo las ruedas de
un tren, cómo es posible que la tierra se
abra y se trague a doscientas perso-
nas...? Yo quería una solución y sólo
encuentro brillantes palabras. Decla-

raré la pista que sigue mi oración, des-
pués de haberme agotado en estudios
históricos y exegéticos; el rastro al que
se pega mi alma para descubrir la ter-
nura de un Dios amante y adorar sus
designios insondables. Sólo veo níti-
da una cosa, sólo me consuela y acla-
ra esto: que Jesús, nuestro Hermano,
se ha mezclado precisamente en nues-
tro dolor, en los males cósmicos, en el
margen triste de la Historia. Cristo se
ha sometido a la ley de la sangre. Teo-
lógicamente no hacía falta...

En las carnes sensibles de Cristo
humillado tiembla todo el dolor del
mundo: la inocencia de los niños, el
amor de las madres, las noches del en-
fermo, la soledad del preso. Sufrir se-
rá un misterio, pero ya no es una in-
sensatez. El terrible mal deja un re-
guero de luz. Desde el misterio cerra-
do que no comprendo, comprendo el
afán doloroso de Juan de la Cruz: más
sufrir significa más amar... Estaré loco,
pero ya no me importa entender...»

Y, a renglón seguido, reproduce una
impresionante oración de... Soren Kier-
kegaard. 

Ustedes dirán.

Miguel Ángel Velasco 

AAllffaa yy OOmmeeggaa

         
                  

AAllffaa  yy  OOmmeeggaa  aaggrraaddeeccee  llaa  eessppeecciiaall  ccoollaabboorraacciióónn  ddee::

Aquí, 
mirando 

al misterio

Palestinos en medio de las ruinas de un campo de refugiados, en Jenin, Cisjordania

                  


